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			Nicholas Berg bajó del taxi en la dársena iluminada y se detuvo ante el Warlock. Con la marea, el barco se balanceaba junto al muelle de piedra a una altura tal, que ni siquiera las grúas que asomaban por detrás del casco lograban empequeñecerlo.  




			Pese al cansancio que le nublaba el pensamiento y le atenazaba los músculos, al mirarlo, Nicholas sintió la punzada de un antiguo orgullo, la vieja sensación de haber llevado a cabo una hazaña. El Warlock parecía un barco de guerra, grácil y letal, con la elevada proa en forma de campana y la hermosa silueta que le confería una gran solidez en todas las aguas. La superestructura estaba fabricada de acero y vidrio blindado y, en la parte posterior, las luces brillaban con los destellos festivos de un carnaval. Las alas del puente de mando se abrían hacia atrás en forma de flecha, con suma elegancia, cubiertas por completo a fin de proteger a los hombres que guiaban el barco a través de mares tempestuosos.  




			Sobre la espaciosa cubierta de popa se alzaba el segundo puente de mando, desde donde un marinero experimentado podía accionar las enormes grúas y los tambores de las amarras, enganchar y controlar el cable de los elevadores hidráulicos o auxiliar a una plataforma de extracción de petróleo empantanada o a un vapor herido de muerte en medio de un huracán o de un mar en calma.  




			Recortadas en el cielo nocturno, las torrecillas gemelas se erigían en el lugar de la chimenea, demasiado baja, de los antiguos remolcadores de salvamento, e intensificaban la ilusión de que se trataba de un buque de guerra a causa de los cañones de las plataformas superiores, por donde el Warlock podía arrojar mil quinientas toneladas de agua de mar por hora sobre un barco incendiado. Desde las torres también se podían lanzar las escaleras de abordaje, y entre ellas estaba pintado el pequeño círculo blanco que señalaba un helipuerto en miniatura. Todo, tanto el casco como las cubiertas superiores, estaba diseñado a prueba de fuego para poder sobrevivir en el infierno de petróleo ardiente de un buque-tanque averiado o de los productos químicos en combustión de un carguero.  




			Nicholas Berg sintió que el abatimiento y la fatiga cedían un poco, aunque el cuerpo seguía doliéndole. Al dirigirse hacia la planchada se dio cuenta de que arrastraba las piernas como si fuera un anciano.  




			«Al diablo con todo —pensó—. Yo lo construí y sé que es fuerte y resistente.» 




			Aunque sólo faltaba una hora para medianoche, toda la tripulación del Warlock lo observaba desde cualquier rincón del barco; hasta los engrasadores habían subido desde la sala de máquinas al enterarse de su llegada y lo esperaban dando vueltas por la cubierta de popa. David Allen, el primer oficial, había destinado a un hombre a la entrada principal del puerto, con una fotografía de Nicholas Berg y una ficha de cinco centavos para que llamara desde el teléfono que había allí. Todo el barco estaba al corriente. David Allen se encontraba junto al jefe de ingenieros en el ala cerrada con cristaleras del puente de mando; ambos observaban la figura solitaria que cruzaba el muelle sombrío con una maleta en la mano.  




			–Así que es él –dijo David con voz grave, mostrando respeto y temor. Con el mechón de pelo aclarado por el sol que le cubría la frente, parecía un colegial.  




			–Es una maldita estrella de cine –Vinny Baker, el jefe de ingenieros, se levantó los pantalones caídos y, al resoplar, las gafas se le deslizaron por la nariz aguileña. –Una maldita estrella de cine –repitió con infinito desprecio.  




			–Fue primer oficial de Jules Levoisin –comentó David, subrayando con reverencia el nombre–, y es de los viejos hombres de remolcador.  




			–Eso ocurrió hace quince años. –Vinny Baker dejó de aguantarse los pantalones con los codos y se subió las gafas hasta el puente de la nariz. Al instante los pantalones volvieron a caérsele–. Desde entonces se ha convertido en un maldito galán, y en propietario.  




			–Sí –asintió David Allen, y arrugó un poco su cara aniñada al pensar en esas dos figuras legendarias, la del capitán y la del propietario, fundidas en un solo monstruo, un monstruo que estaba a punto de subir por la planchada hasta la cubierta del Warlock.  




			–Será mejor que bajes y lo adules un poco –farfulló Vinny mientras se alejaba en dirección a la sala de control, situada dos cubiertas más abajo, donde estaba su santuario, pues allí ni los capitanes ni los propietarios podían tocarlo.  




			Cuando llegó a la puerta de acceso, David Allen ya estaba sin aliento y colorado. El nuevo capitán, que se encontraba a medio camino por la planchada, alzó la cabeza y miró de hito al primer oficial mientras terminaba de subir a bordo. Aunque sólo medía un poco más que la media, Nicholas Berg daba la impresión de ser muy alto, y sus hombros se perfilaban, anchos y poderosos, bajo la chaqueta de lana cachemira azul. No llevaba sombrero, tenía el pelo abundante, muy oscuro y peinado hacia atrás, con la amplia frente despejada, sin arrugas. Tenía la cabeza angulosa, la nariz grande, la mandíbula marcada, oscurecida por la barba, y los ojos hundidos en las cuencas huesudas, subrayados por unas ojeras de color morado, como si fueran cardenales. Pero lo que más impresionó a David Allen fue su palidez. Tenía la tez casi traslúcida, como si se hubiera desangrado por la yugular. Su palidez era la de la muerte o la de un cansancio casi mortal, intensificada aun más por las oscuras órbitas. No era eso lo que esperaba David Allen del legendario Príncipe Dorado de la Christy Marine; no era la cara que había visto frecuentemente fotografiada en diarios y revistas de todo el mundo. La sorpresa le dejó mudo y el hombre se detuvo ante él.  




			–¿Allen? –preguntó Nicholas Berg. Su voz era baja y monocorde, pero con un timbre y una resonancia sorprendentes.  




			–Sí, señor. Bienvenido a bordo, señor.  




			Cuando Nicholas Berg sonreía, las arrugas de cansancio le desaparecían de la frente y de las comisuras de los labios. Tenía la mano suave y fresca, y su apretón fue tan fuerte que hizo parpadear a David.  




			–Le mostraré su alojamiento, señor.  




			David cogió la maleta Louis Vuitton de las manos de Nicholas.  




			–Conozco el camino –dijo Nick Berg–. Lo diseñé yo mismo.  




			Se quedó de pie, atónito, en medio del camarote de trabajo, y, pese a que el Warlock estaba bien atracado contra el muelle de piedra, le temblaron las piernas al inclinarse la cubierta bajo sus pies. 




			–¿Ha tenido algún contratiempo con el funeral? –preguntó Nick. –Lo incineraron, señor –contestó David–. Era su voluntad. Me he encargado de que manden las cenizas a Mary. Mary es su esposa, señor –explicó a toda prisa.  




			–Sí, lo sé –dijo Nick Berg–. La vi antes de marcharme de Londres. Durante una época Mac y yo fuimos compañeros en el mismo barco.  




			–Me lo contó. Solía alardear de ello.  




			–¿Ya ha sacado todas sus cosas de aquí? –preguntó Nick mirando a su alrededor.  




			–Sí, señor. Ya lo hemos guardado todo. No queda nada suyo. 




			–Era un buen hombre. –Nick volvió a balancearse y miró con nostalgia el camarote, pero se dirigió al ventanal y miró el muelle–. ¿Cómo ocurrió?  




			–Mi informe…  




			–¡Explíquemelo! –Y la voz de Nicholas Berg restalló como un látigo.  




			–El cable remolque principal se rompió, señor. Él se encontraba en la cubierta de popa. Le arrancó la cabeza como si fuese una cuchilla.  




			Nick guardó silencio durante un instante, mientras pensaba en esa límpida descripción de la tragedia. Una vez había visto partirse un cable de remolque por la tensión. Entonces había segado la vida de tres hombres.  




			–Bien.  




			Nick dudó un momento; estaba tan abatido por el cansancio que casi se puso a explicar porqué él mismo tomaba el mando del Warlock en lugar de enviar a otro hombre contratado para reemplazar a Mac. Tal vez el hecho de tener a alguien con quien hablar, ahora que estaba exhausto y desalentado, le hiciera bien. Volvió a balancearse. Entonces se sobrepuso y no sucumbió a la tentación. Nunca antes se había quejado pidiendo consuelo.  




			–Bien –repitió–. Por favor, discúlpeme ante los oficiales. Apenas he dormido en las últimas dos semanas y el viaje desde Heathrow ha sido infernal, como de costumbre. Los veré mañana. Dígale al cocinero que me traiga una bandeja con la cena.  




			El cocinero era un hombretón que se movía como una bailarina; llevaba un delantal de un blanco níveo e iba tocado con un teatral gorro de chef. Nick Berg lo observó mientras éste colocaba en la mesa, junto a su brazo, una bandeja. Llevaba el pelo peinado hacia la derecha, en una coleta reluciente que le descubría la mejilla izquierda, y lucía un diminuto pendiente de diamantes en el lóbulo de la oreja. Retiró el mantel que cubría la bandeja con una mano velluda como la de un gorila, aunque su voz era melodiosa como la de una niña y las pestañas se le curvaban, suaves y espesas, sobre las mejillas.  




			–Aquí tiene un buen plato de sopa y un pot-au-feu. Es una de mis especialidades. Le encantará –dijo, al tiempo que daba un paso hacia atrás. Examinó a Nick con las enormes manos apoyadas en las caderas–. Lo he observado mientras subía a bordo y he intuido al instante lo que realmente necesitaba. –Como si hiciera un truco de magia, sacó media botella de Pinch Haig del profundo bolsillo del delantal–. Tome un sorbito con la cena y luego métase enseguida a la cama, querido.  




			Nadie había llamado jamás «querido» a Nicholas Berg, pero estaba demasiado ensimismado para contestar. Miró aturdido al cocinero, que desapareció con un revoloteo del delantal blanco y un destello del diamante, y luego se sonrió y sacudió la cabeza mientras sopesaba la botella.  




			–Pues sí que lo necesito –murmuró, y fue a buscar un vaso.  




			Se sirvió hasta la mitad y sorbió el whisky mientras volvía a la mesa y levantaba la tapa de la sopera. Se le hizo la boca agua. La comida caliente y el whisky vencieron sus últimos escrúpulos, y Nicholas Berg se quitó los zapatos mientras entraba en su camarote dormitorio.  




			



			 






			Se despertó furioso. Llevaba dos semanas impasible; de ahí su abatimiento. Con todo, al afeitarse, en el espejo volvió a encontrarse con la cara de un extraño, demasiado pálida, desencajada y formal. Las arrugas que le rodeaban la boca estaban esculpidas con gran profundidad y el primer sol del día que entraba por la ventana le iluminó el cabello de las sienes, en las que descubrió un brillo blanquecino. Se inclinó, acercándose al espejo. Era la primera vez que veía el reflejo de las canas, o quizá nunca antes se había observado con tanto detenimiento. O tal vez le acababan de salir.  




			«Cuarenta –pensó–. En junio cumpliré cuarenta años.» Siempre había creído que si un hombre no ha sido arrollado por la gran ola antes de los cuarenta años, nunca lo logrará, pero ¿qué reglas rigen la vida de un hombre que lo ha logrado antes de los treinta, que se ha montado a ella y se ha deslizado a lomos de la ola, hasta perderla antes de cumplir los cuarenta y ha sido arrastrado al fondo del mar por un enorme torbellino? ¿Acaso él también había perdido su oportunidad? Nick se miró al espejo y sintió que su furia se transfiguraba: esta vez estaba encauzada hacia un fin particular.  




			Se metió en la ducha y se dejó envolver por los hilillos de agua ardiente. Pese al cansancio y la desilusión, por vez primera en muchas semanas reparó en su fortaleza, que había creído perdida para siempre. Sintió que emergía de su interior hasta la superficie y volvió a pensar que era una extraordinaria criatura marina, que tan sólo necesitaba una cubierta bajo los pies y el olor del mar.  




			Salió de la ducha y se secó a toda prisa. Éste era el lugar adecuado en sus circunstancias; era el lugar ideal para recuperarse. Entonces cayó en la cuenta de que su decisión de no sustituir a Mac por un capitán cualquiera le había salido de las entrañas. Necesitaba estar en ese barco. Siempre había pensado que quien quiere deslizarse con la gran ola debe estar, ante todo, en el lugar donde inició su formación. Es algo instintivo; cada hombre conoce su lugar. Nick Berg sabía que ése era su lugar, y esa certeza le trajo la antigua exaltación, el arrebato de proclamar «Voy a enseñarles a esos hijos de puta quién es el que está derrotado», y a continuación se vistió en un santiamén y subió a cubierta por la escalerilla privada del capitán.  




			El viento le revolvió el pelo aún oscuro y mojado, y se lo pegó a la cara. Soplaba con fuerza cinco desde el sureste, desde la gran montaña agazapada sobre la ciudad y el puerto. Nick alzó los ojos y contempló la espesa nube blanca que llamaban «el mantel», que se derramaba desde las alturas y formaba remolinos a lo largo de los acantilados de piedra.  




			–El cabo de las tormentas –murmuró.  




			Hasta el agua estancada de la dársena estaba revuelta y encrespada. El extremo de África se hundía hacía el sur en uno de los mares más traicioneros de todo el planeta. Allí se confundían dos océanos turbulentos frente a los rocosos acantilados del Cabo y pasaban furiosos sobre los bajíos del banco de Agulhas. Allí se enfrentaban en eterna lucha los vientos y las corrientes. Ése era el origen de la ola gigante que los marinos llamaban «la ola de los cien años», ya que estadísticamente ésa parecía ser su frecuencia. Al dejar atrás el banco de Agulhas, Nick siempre estaba al acecho, a la espera de la correcta combinación del viento y la corriente, de la secuencia de olas con la misma fase a fin de elevar su cresta rugiente, a treinta metros de altura, con una caída a pico igual que la de los grises acantilados de la Montaña Mesa.  




			Nick había leído historias de marinos que habían sobrevivido a esa ola y que, a falta de palabras para expresar su experiencia, tan sólo habían descrito la aparición de un enorme agujero en el mar, en el que caía el buque, indefenso. Cuando el agujero se cerraba, la fuerza del agua lo sepultaba por completo. Tal vez el Waratah Castle, un enorme barco de nueve mil toneladas de porte que había desaparecido en esos mares junto con su tripulación, de doscientos once hombres, sin dejar rastro, fuera uno de los buques que se habían desplomado en el agujero. Nunca se sabría. Y, sin embargo, era una de las rutas marinas más navegadas del globo, y una procesión de gigantescos buques-tanque, cargados de petróleo, la surcaban, imponentes, rodeando el rocoso cabo en su incesante ir y venir entre el mundo occidental y el golfo Pérsico. A pesar de su tamaño, esos supertanques eran, quizá, el medio de transporte más vulnerable diseñado jamás por el ser humano. 




			Nick se volvió y se fijó en uno de los supertanques que surcaba las aguas movidas por el viento de la dársena Duncan. Podía leer el nombre en la popa, que se alzaba a la altura de un edificio de cinco pisos. Era propiedad de Shell Oil; doscientas cincuenta mil toneladas de peso muerto, y, sin lastre, mostraba gran parte de su fondo oxidado. Estaba allí para ser reparado; fuera, en el fondeadero de bahía Mesa, otros dos monstruos esperaban su turno en la dársena hospital.  




			Tan grande, imponente, vulnerable… y valioso. Sin querer, Nick se mordió los labios; el casco y la carga valían treinta millones de dólares, apilados como una montaña. Por eso había situado al Warlock  en Ciudad del Cabo, en el extremo sur de África. Sentía que era presa de la fuerza y la excitación. De acuerdo; había perdido su ola. Ya no se deslizaba sobre la cresta, sino que estaba hundido y cubierto por agua blanca, pero sentía que su cabeza hendía la superficie y todavía estaba en el rompiente. Otra ola gigante se acercaba a la carrera. Apenas empezó a formarse, Nicholas supo que aún tenía fuerzas para alcanzarla, elevarse y volver a correr.  




			–Si lo hice una vez, puedo lograrlo otra –dijo en voz alta, antes de bajar a desayunar.  




			Entró al salón y durante un minuto nadie se dio cuenta de su presencia. Todos estaban enzarzados en comentarios y especulaciones. El jefe de ingenieros leía en voz alta un viejo ejemplar del Lloyd’s List, doblado en la primera página sobre un plato de huevos. Las gafas se le habían deslizado hasta la punta de la nariz y tenía que echar la cabeza hacia atrás para poder ver a través de ellas; su acento australiano vibraba como una guitarra. En una declaración conjunta emitida por el nuevo presidente y los miembros del consejo de dirección se agradecían los quince años de leal servicio que el señor Nicholas Berg había prestado a la Christy Marine. Los cinco oficiales escuchaban con tanta atención que ni siquiera habían probado bocado del desayuno, hasta que David Allen vio la figura plantada en la entrada.  




			–Capitán, señor –gritó al tiempo que se ponía en pie y, con una mano, le arrancaba el boletín a Vinny Baker y lo escondía bajo la mesa–. Señor, permítame que le presente a los oficiales del Warlock.  




			Aturdidos y avergonzados, los oficiales más jóvenes le dieron un apresurado apretón de manos y de inmediato se concentraron tanto en su desayuno congelado que no dieron pie a ninguna conversación. Entretanto, Nicholas Berg se sentó en el lugar del capitán, a la cabecera de la larga mesa, en medio de un pesado silencio, y David Allen volvió a sentarse sobre las arrugadas hojas del catálogo. El camarero le ofreció el menú al nuevo capitán y volvió casi al instante con un plato de compota de frutas.  




			–He pedido un huevo duro –dijo Nick, cortés. Y una figura de un blanco níveo, con la gorra del chef, surgió de la cocina.  




			–La maldición del marinero es el estreñimiento, capitán. Yo cuido a mis oficiales. Esta fruta es deliciosa y le sentará bien. Ya le estoy preparando los huevos, querido, pero primero cómase la fruta.  




			Y el diamante brilló otra vez mientras desaparecía. Nick lo miró en medio del consternado silencio.  




			–Un cocinero fantástico –se apresuró a decir David Allen, un poco ruborizado, con el Lloyd’s List bajo sus posaderas.  




			–Si quisiera, Angel podría conseguir un trabajo en cualquier barco de pasajeros.  




			–Si alguna vez deja el Warlock, la mitad de la tripulación se irá con él –gruñó el jefe de ingenieros, amenazante, e intentó subirse los pantalones con los codos por debajo de la mesa–. Y yo sería uno de ellos. 




			Nick Berg volvió educadamente la cabeza para seguir la conversación. 




			–Prácticamente es médico –continuó David Allen, dirigiéndose al jefe de ingenieros. 




			–Cinco años en la Facultad de Medicina de Edimburgo –fue la solemne respuesta del jefe.  




			–¿Te acuerdas de cómo le curó la pierna al segundo? Es muy útil tener un médico a bordo.  




			Nick cogió la cuchara y se llevó a la boca un poco de compota. Todos los oficiales lo observaban mientras masticaba. Nick comió otra cucharada llena.  




			–Debería probar sus postres, señor –se atrevió a decirle David Allen–. Son dignos del Cordon Bleu.  




			–Gracias por el consejo –dijo Nick, sin llegar a sonreír, aunque sus ojos se arrugaron levemente–, pero ¿alguno de ustedes podría transmitirle a Angel que si vuelve a llamarme «querido» le hundiré su ridículo gorro hasta las orejas? –En medio de las risas de alivio, Nick se volvió hacia David Allen y le hizo ruborizarse otra vez al preguntarle–: Parece que ya ha terminado de leer el viejo List, Primer Oficial. ¿Le importa que lo hojee?  




			David se levantó a regañadientes y le tendió el boletín; mientras Nick Berg alisaba las hojas arrugadas y estudiaba los antiguos titulares sin emoción aparente, volvió a reinar un tenso silencio. 




			



			 






			EL PRÍNCIPE DORADO DE LA CHRISTY MARINE  




			HA SIDO DEPUESTO 




			



	     






			Nicholas odiaba ese nombre; el viejo Arthur Christy había tenido el capricho de anteponer al nombre de todos sus buques el adjetivo «dorado» y, doce años atrás, cuando Nick había sido catapultado a director de operaciones de la Christy Marine, alguien le había puesto ese apodo.  




			



			 






			ALEXANDER SERÁ EL PRESIDENTE


			DEL CONSEJO DE DIRECCIÓN CHRISTY




			



		   






			Nicholas se sorprendió de la intensidad del odio que sentía por ese hombre. Habían luchado a muerte para dominar el Consejo de Dirección y las tácticas de Duncan Alexander se habían impuesto. En una ocasión, Arthur Christy había dicho: «Hoy en día a nadie le importa lo más mínimo si algo es moral o inmoral. Lo único que cuenta es si funciona y si uno puede salirse con la suya». A Duncan le había funcionado y se había salido con la suya con mucho estilo.  




			



			 






			Como Director Gerente a cargo de las operaciones, el señor Nicholas Berg ayudó a construir la Christy Marine desde que era una pequeña compañía de salvamento y cabotaje hasta convertirla en una de las cinco empresas navieras más importantes de todo el mundo, dedicada a operaciones de carga.  




			Tras la muerte del señor Arthur Christy en 1968, el señor Nicholas Berg lo sucedió como presidente y continuó la espectacular expansión de la empresa. En la actualidad, la Christy Marine tiene once cargueros a granel y varios tanques que superan las doscientas cincuenta mil toneladas de peso muerto, y está construyendo el gigantesco ultratanque de un millón de toneladas, el Golden Dawn. Será el mayor barco que se haya botado jamás. 




			



			 






			Allí estaba, con los términos y las cifras más precisos, el detalle del trabajo de toda una vida. Más de mil millones de dólares en barcos, diseñados, financiados y construidos casi por completo gracias a la energía, el entusiasmo y la fe de Nicholas Berg.  




			



			 






			El señor Nicholas Berg se casó con la señorita Chantelle Christy, única hija del señor Arthur Christy. El matrimonio terminó divorciándose en septiembre del año pasado y la ex señora Berg se casó a continuación con el señor Duncan Alexander, el nuevo presidente de la Christy Marine. 




			



			 






			Volvió a sentir un vacío en el estómago a la par que se le aparecía la figura de la mujer. No quería pensar en ella, pero no podía quitársela de la cabeza. Era brillante y hermosa como una llama y, como a una llama, no se la podía poseer. Cuando se fue se lo arrebató todo. Todo. Debería odiarla a ella también; debería odiarla. Todo, se dijo de nuevo. La compañía, el trabajo de su vida y el niño. Al pensar en el niño casi consiguió odiarla, y el papel le tembló en la mano. De pronto volvió a ser consciente de que cinco hombres lo observaban, pero, sin sorpresa, dedujo por la expresión de sus caras que no había demostrado ni un ápice de sus emociones. Para jugar durante quince años a uno de los juegos de azar más peligrosos del mundo era estrictamente necesario ser inescrutable. 




			



			 






			En una declaración conjunta emitida por el nuevo presidente y los miembros del Consejo de Dirección se pagó… 




			



			 






			Duncan Alexander había pagado por una sola razón, pensó con amargura Nick. Quería las cien mil acciones de la Christy Marine que le pertenecían a él. Esas acciones estaban muy lejos de permitir el control de la sociedad. Chantelle tenía un millón de acciones a su nombre, y había otro millón en el Trust Christy, pero, pese a su modestia, la parte de Nick le otorgaba derecho a voto y participación en los asuntos de la compañía. Nick había comprado y había pagado de su propio bolsillo cada una de esas acciones. Nunca nadie le había regalado nada. Había aprovechado cada opción de compra de su contrato, había puesto dinero y bonos a cambio de esas opciones y ahora las cien mil acciones valían tres millones de dólares, una pobre recompensa por el trabajo del artífice de una fortuna de sesenta millones de dólares para los Christy, padre e hija.  




			Con todo, Duncan Alexander había tardado casi un año en conseguir esas acciones. Tanto él como Nick habían negociado con frío odio. Se habían odiado desde el primer día que Duncan entró en el edificio Christy de la calle Leadenhall, como el último Wunderkind  del viejo Arthur Christy. El supuesto genio de las finanzas, recién llegado tras sus triunfos como controlador financiero de International Electronics, le había despertado un odio inmediato y profundo, que por otra parte era recíproco, como si se tratara de una virulenta reacción química. 




			Al final había ganado Duncan Alexander, lo había ganado todo, salvo las acciones, por eso había negociado de forma denodada para lograrlas. Había negociado con paciencia y habilidad, agotando a su rival mes tras mes, usando todas las reservas de la Christy Marine a fin de desarmar y frustrar a Nicholas, obligándolo a retroceder paso a paso, llevándolo incluso hasta el límite de sus fuerzas, manejándolo de tal modo que Nicholas se vio forzado a doblegarse y aceptar un precio muy elevado por sus acciones. Como único pago se resignó a una sola subsidiaria de la Christy Marine, llamada Salvamentos y Remolques Christy, con todo su activo y todas sus deudas. Nick se sintió como un boxeador derrotado y humillado, aferrado desesperadamente a las cuerdas, ya sin piernas, cegado por su propio sudor, su sangre y su carne inflamada hasta el extremo de no poder ver siquiera desde dónde vendría el próximo golpe. No obstante, lo cierto es que había aguantado lo suficiente, pues había conseguido Salvamentos y Remolques Christy, que, por otra parte, le pertenecía por completo. 




			Nicholas Berg cerró el diario y, al instante, sus oficiales se abalanzaron sobre el desayuno, hambrientos, lo que originó cierto estruendo.  




			–Falta un oficial –observó Nick.  




			–Trog, señor –explicó David Allen.  




			–¿Trog?  




			–El operador de radio, señor; en realidad se llama Speirs, pero lo llamamos «el Troglodita».  




			–Me gustaría que estuvieran presentes todos los oficiales.  




			–Nunca sale de su cueva –explicó, solícito, Vinny Baker.  




			–Entonces ya hablaré con él más tarde.  




			Todos los presentes, cinco jóvenes inquietos, esperaban; ni siquiera Vin Baker logró ocultar el interés que trataba de disimular detrás de las lentes ahumadas de sus gafas y de su imagen de duro australiano.  




			–Quisiera explicarles la nueva organización. El jefe ha tenido la gentileza de leerles el artículo, para conocimiento de quienes no pudieron leerlo el pasado año.  




			Nadie dijo una palabra, pero Vin Baker jugueteó con la cuchara del desayuno.  




			–Así que ya saben que no tengo ninguna conexión con la Christy Marine. Tan sólo he comprado Salvamentos y Remolques Christy, que se convierte en una compañía completamente independiente. A partir de ahora se llamará Ocean Towage and Salvage.  




			Nicholas había renunciado a llamarla, vanidosamente, Salvamentos y Remolques Berg. Le había salido muy cara, quizá demasiado. Había dado sus tres millones en acciones de la Christy Marine a cambio de Dios sabe qué, pero estaba tan agotado…  




			–Tenemos dos barcos. El Golden Warlock y su gemelo, casi preparado para las pruebas en el mar, el Golden Witch.  




			Nicholas Berg conocía al detalle la suma que la compañía debía por los dos barcos; durante largas noches de insomnio, se había angustiado al examinar las cifras. En números, el valor neto de la compañía era de alrededor de cuatro millones de dólares, así que, en apariencia, había obtenido una ganancia de un millón de dólares en el trato con Duncan Alexander, pero sólo en apariencia, ya que la compañía tenía deudas de casi cuatro millones de dólares. Si se retrasaba un solo mes en el pago de los intereses de esas deudas… Alejó de sí el pensamiento, ya que si se veía obligado a vender, a él no le quedaría nada de la compañía; estaría completamente arruinado. 




			–También he cambiado los nombres de los dos barcos. Se llamarán tan sólo Warlock y Sea Witch. A partir de ahora, la dorada «Golden» es una palabra maldita en Ocean Salvage. 




			Todos se rieron y se relajaron. Nick también sonrió y encendió un puro negro muy fino que sacó de su petaca de cuero de cocodrilo, mientras esperaba que se tranquilizaran.  




			–Yo comandaré este barco hasta que el Sea Witch esté terminado. No falta mucho. Entonces habrá promociones.  




			Nick tocó la mesa de madera de caoba al decirlo. ¿Superstición? La huelga de portuarios había eternizado la construcción del Sea  Witch, que aún no estaba concluido, lo cual aumentaba los intereses. Cualquier retraso, por pequeño que fuera, resultaría un enorme contratiempo.  




			–He conseguido que una plataforma de extracción nos remolque a América del Sur, así nos dará tiempo de mover el barco. Todos ustedes son hombres de remolcador; no tengo que decirles cuándo surge la oportunidad, no habrá advertencia.  




			Todos se movieron en sus asientos, consumidos por la ansiedad. Hasta la referencia indirecta a su participación en las ganancias los había excitado.  




			–¿Jefe? –inquirió Nick al ingeniero, que resopló como si la pregunta fuera un insulto. 




			–Preparado para hacerme a la mar –contestó tratando de sostenerse las gafas y los pantalones a la vez.  




			–¿Primer oficial? –Nick miró a David Allen. Todavía no se había acostumbrado a la juventud del oficial. Sabía que había sido contramaestre durante diez años, que superaba la treintena y que MacDonald lo había elegido personalmente. Tenía que ser bueno, pero la palidez y la tersura de su rostro, sumadas a la facilidad con que se ruborizaba y el lacio mechón rubio que le caían sobre la frente hacían que pareciera un estudiante.  




			–Estoy esperando algunas provisiones, señor –contestó David al instante–; los proveedores han prometido entregarlas hoy, pero no son vitales. Podría salir dentro de una hora si fuera necesario.  




			–Muy bien –dijo Nick mientras se levantaba–; inspeccionaré el barco a las nueve en punto. Será mejor que hagan bajar a las damas del barco.  




			Durante el desayuno había oído el débil eco de voces y risas femeninas procedentes de los camarotes de la tripulación.  




			Nick abandonó el salón pero aun así le llegó, en toda su nitidez, la voz de Vin Baker, que improvisaba una imitación espantosa de lo que el jefe consideraba el acento de la Marina Real.  




			–A las nueve en punto, muchachos. Un buen espectáculo, ¿eh?  




			Nick no aminoró el paso, sino que sonrió tensamente para sus adentros. «Es una vieja costumbre australiana; pinchar y pinchar hasta que ocurra algo. No hay malicia, es su forma de llegar a conocer a un hombre. Y una vez que las botas y los puños terminen de volar, se puede llegar a ser amigos o enemigos durante el resto de la vida.» Hacía tanto tiempo que no trataba con hombres fuertes, hombres rectos que rehuyen cualquier subterfugio o fingimiento, que la novedad le pareció estimulante. Quizá era eso lo que necesitaba: el mar y la compañía de verdaderos hombres. Sintió que apretaba el paso y la perspectiva de un enfrentamiento físico le levantó el ánimo.  




			Subió las escaleras de tres en tres hasta la cubierta de mando. La puerta opuesta a la suya se abrió y de ella surgió el hedor de cigarrillos holandeses baratos y una cabeza que podría haber pertenecido a algún reptil prehistórico. También era de color gris pálido y estaba surcada de marcas y de arrugas como la cabeza de una tortuga de mar o de una iguana, con los mismos ojitos brillantes. Era la puerta del camarote de radio, que tenía acceso directo al puente de mando principal y estaba a dos pasos de la cabina de trabajo del capitán. A pesar de las apariencias, la cabeza era humana. Entonces Nick recordó las palabras con las que, en una ocasión, Mac describió al operador de radio. «Es el tipo más antisocial con el que he navegado, pero es capaz de registrar ocho frecuencias diferentes en morse y abiertas a la vez, incluso mientras duerme. Es un hijo de puta, un desgraciado, pero probablemente es el mejor operador del mundo.»  




			–Capitán –dijo el Trog con una voz aguda y petulante. Nick no se preguntó cómo se las había arreglado el Trog para reconocerlo al instante como el nuevo capitán. El aire de mando de algunos hombres es inconfundible–. Capitán, tengo un S.O.S. 




			Nick sintió una oleada de calor que le subía desde la base de la columna, y una especie de descarga eléctrica en la nuca. No basta con estar en la rompiente cuando sube la gran ola; también es necesario reconocer la propia ola entre los cientos de olas que barren la superficie.  




			–¿Coordenadas? –gritó, mientras se dirigía por el pasillo hacia el cuarto de radio.  




			–72° 16’ Sur, 32° 12’ Oeste.  




			Nick se dio cuenta de que tenía el corazón desbocado. Era una latitud alta, situada en los vastos y solitarios desiertos marinos. Había algo siniestro y amenazante en las cifras mismas. ¿Qué barco podía estar allí abajo? Las coordenadas longitudinales se encontraban en el mapa que Nick se sabía de memoria desde hacía tiempo, como un plan de batalla en un cuartel militar. Estaba al suroeste del cabo de Buena Esperanza, más allá de la isla de Gough y Bouvet, en el mar de Weddell.  




			Siguió al Trog al camarote de radio. Aunque la mañana era brillante y soleada, la habitación estaba en penumbra, como una caverna; las espesas cortinas verdes cubrían las portillas; de hecho, la única fuente de luz eran los brillantes diales del equipo de comunicaciones. Este equipo era el más sofisticado con que la fortuna de la Flota de Christy pudo dotar al barco, pura magia electrónica por cien mil dólares, pero el olor a cigarrillos baratos era desalentador. Detrás del camarote de radio estaba la cabina del operador, con el camastro sin hacer y una bandeja con platos sucios sobre el suelo. El Trog subió de un salto al asiento giratorio, empujó con el codo una cápsula de granada de bronce que usaba como cenicero y desparramó sobre el escritorio las grises escamas de ceniza y un par de colillas frías, mojadas y mordisqueadas. Como un gnomo marchito, el Trog tocó los confusos diales, hubo una cacofonía de estática y ruidos electrónicos poco perceptibles por el agudo ulular del morse.  




			–¿La copia? –preguntó Nick, y el Trog le tendió un cuaderno.  




			Nick lo leyó a toda prisa: «CTMZ. 06,30 GMT. 72° 16’ S, 32° 12’ O. A todos los barcos que puedan socorrernos, por favor contesten. CTMZ». Nick no tuvo que consultar los códigos de señales para reconocer la señal CTMZ. Intentó que la punzada de dolor que sintió en el pecho no le trastornara por completo. Era como si ya hubiera vivido este momento. Todo resultaba demasiado evidente. Se propuso desconfiar de su instinto, se obligó a pensar con la cabeza y no con el corazón.  




			A sus espaldas oyó las voces de los oficiales en el puente de mando; voces tranquilas, pero cargadas de tensión. Ya habían subido. «¡Maldita sea! –pensó furioso–.¿Cómo se han enterado tan pronto?» Era como si el mismo barco se hubiera despertado debajo de él y temblara expectante. La puerta del puente se abrió y David Allen apareció en la entrada con una copia del «Registro de Lloyd’s» en la mano.  




			–CTZM, señor, es el código de llamada del Golden Adventurer. 




			Veintidós mil toneladas, inscrito en Bermudas, 1975. Propietarios: Christy Marine.  




			–Gracias, primer oficial –asintió Nick.  




			Ya lo sabía; él mismo había ordenado su construcción antes del colapso del tránsito de los grandes paquebotes. Nick había planeado utilizarlo en la ruta Europa-Australia. Su coste final ascendió a sesenta y dos millones de dólares; era un barco imponente y elegante, con una elevada superestructura de aleación leve. Tenía camarotes de lujo, comparables a los del France o el United States, pero era el fruto de uno de los pocos errores de cálculo cometidos por Nick. Cuando la factibilidad de operación en la ruta planeada se mostró prohibitiva a raíz de los costes crecientes y el menor cupo de viajeros, Nick lo destinó a otro uso. Fue precisamente ese planeamiento flexible e intuitivo, así como la improvisación, lo que había convertido a la Christy Marine en el Goliat del presente.  




			Nick se inventó la idea de los cruceros de placer y de aventura y cambió el nombre del barco por el de Golden Adventurer. El barco transportaba pasajeros ricos a los rincones más salvajes y exóticos del globo, desde las Galápagos hasta el Amazonas, desde las remotas islas del Pacífico hasta la Antártida, en busca de sensaciones distintas. A bordo iban conferenciantes invitados y expertos en medioambiente y ecología de las zonas que visitaba, y estaba equipado para llevar a tierra a los pasajeros y así estudiar los monolitos de la isla de Pascua u observar los acoplamientos de los albatros migratorios de las islas Malvinas.  




			Probablemente, era uno de los pocos cruceros que todavía daban beneficios, y al parecer estaba en peligro.  




			Nicholas volvió a dirigirse al Trog.  




			–¿Ha transmitido antes otras peticiones?  




			–Ha estado mandando mensajes con el código de la compañía desde medianoche. Eran tan seguidos que he estado atento todo el tiempo.  




			El resplandor verde de los diales le otorgaba un tono bilioso al hombrecillo, cuyos dientes parecían negros como los de un actor de películas de terror. 




			–¿Los ha grabado? –preguntó Nick, y al instante el Trog conectó la reproducción automática de los monitores del grabador, y se reprodujeron todos los mensajes enviados o recibidos por el barco en peligro desde la medianoche anterior. Las secciones ininteligibles de palabras en código invadieron el camarote y la tira de papel impreso se impuso al sonido de las teclas. 




			Nick se preguntaba si Duncan Alexander habría cambiado el código de la Christy Marine. Ése sería el procedimiento natural, completamente lógico para cualquier hombre de operaciones. Cuando se pierde a un hombre que sabe el código, éste se cambia de inmediato. Era así de simple. Duncan había perdido a Nick Berg, así que debería cambiar el código. Con todo, Duncan no era un hombre de operaciones, sino de cifras y papeles. Pensaba en números, no en acero y agua salada. Si Duncan había cambiado el código, nunca podría descifrarlo, ni siquiera con el Decca. Nick había ideado las bases. Se trataba de una proyección que expresaba el alfabeto como una función matemática basada en un patrón variable de seis cifras, cambiando el valor de cada letra en una progresión imposible de analizar.  




			Nick salió a toda prisa del hediondo camarote de radio con el papel en la mano.  




			El puente de mando del Warlock era todo de cromados brillantes y de vidrio traslúcido, limpio y funcional como una moderna sala de operaciones o una cocina de diseño futurista. La consola de control principal ocupaba todo el ancho del puente debajo de los enormes ventanales de vidrio blindado. La anticuada rueda del timón había sido reemplazada por una única palanca de acero, y el aparato de control remoto podía llevarse con su largo cable de extensión hasta las alas del puente, como si fuera el control de un aparato de televisión, de tal forma que el timonel podía gobernar el barco desde cualquier lugar.  




			Varias esferas digitales iluminadas informaban al instante al capitán de las condiciones en que se encontraba cualquier parte del barco: la velocidad del agua a través del casco en popa y proa, la dirección del viento y su fuerza, junto con cualquier otro dato técnico acerca del funcionamiento de la embarcación. A decir verdad, Nick había construido el barco con dinero de Christy y no había reparado en gastos.  




			En la parte trasera del puente se encontraba la zona de mando, dividida por la mesa de mapas; los estantes superiores llegaban hasta el techo, abarrotados con los enormes volúmenes azules del Piloto Internacional y otras publicaciones. Debajo de la mesa había unos cajones anchos y espaciosos para guardar las cartas marinas del almirantazgo, que incluían hasta el rincón navegable más remoto del globo, extendidas, sin doblar. Sobre el mamparo trasero se encontraban los dispositivos auxiliares electrónicos de navegación, que parecían una hilera de máquinas de juego de cualquier casino de Las Vegas. 




			Nick conectó el gran Decca Satellite Navrud y lo pasó al ordenador mientras en la pantalla las cifras se encendían, se apagaban y, al final, reaparecieron en un color cereza. Programó el control de seis cifras, números gobernados por la fase de la luna y la fecha de despacho. El ordenador lo procesó al instante y Nick lo alimentó con la última proporción aritmética que conocía. El Decca estaba listo para descodificar, así que Nick le dio la deshilvanada transmisión, con la esperanza de que le devolviera algo menos comprensible aún. Duncan debería haber cambiado el código. Nick examinó la respuesta impresa.  




			



			 






			Central Christy del capitán del Adventurer. 2216 GMT. 72° 16’ S. 32° 05’ O. Grave daño por hielo bajo flotación en centro de buque a estribor. Por precaución cerramos generadores principales. Generadores de auxilio activados durante inspección del daño. Permanecemos a la espera.  




			



			 






			Así que Duncan había mantenido el código… Nick cogió la petaca de piel de cocodrilo y mientras encendía la punta del cigarrillo negro, reparó en que su pulso era firme. Sintió un deseo incontenible de gritar, pero se conformó con inhalar profundamente el fragante humo. 




			–Localizado –dijo David Allen a sus espaldas.  




			En la carta del Antártico ya había marcado la posición transmitida. La metamorfosis del primer oficial era asombrosa; se había convertido en un adusto y competente profesional. No había ni rastro del estudiante ruborizado.  




			Nick examinó la situación, siguió la línea punteada que marcaba el límite de hielo bastante por encima de la posición del Adventurer  y observó el perfil del continente prohibido de la Antártida, que trataba de aferrar el barco con despiadados dedos de hielo y roca.  




			De pronto, el Decca imprimió la respuesta:  




			



			 






			Capitán del Adventurer de Central Christy, 2222 GMT. Espero información.  




			



			 






			El siguiente mensaje de la cinta grabada había sido registrado casi dos horas después, pero fue impreso a continuación.  




			



			 






			Central Christy de capitán del Adventurer. 0005 GMT. 72° 18’ S. 32° 05’ O. Agua contenida. Reactivados generadores principales. Nuevo curso directo ciudad del cabo. Velocidad 8 nudos. Esperen información.  




			



			 






			David Allen trabajó a toda prisa con las reglas paralelas y el transportador.  




			–Mientras el barco estuvo sin motores derivó treinta y cuatro millas marinas, en dirección sur sureste; debe de haber un viento del demonio o una tremenda corriente –comentó–, y los otros oficiales de cubierta guardaron silencio. Aunque no se atrevían a arremolinarse alrededor del capitán cerca del Decca, en reconocimiento a su superioridad jerárquica, se habían colocado alrededor del puente para poder seguir el drama de observar a un gran barco en peligro.  




			El siguiente mensaje salió enseguida del ordenador, a pesar de que había sido despachado muchas horas más tarde.  




			



			 






			Central Christy del capitán del Adventurer. 0546 GMT. 72° 16’ S. 32° 12’ O. Explosión en el área inundada. Cerrados generadores ante emergencia. Agua en avance. Solicito permiso para emitir S.O.S. Espero instrucciones. Capitán del Adventurer de Central Cristy. 0547 GMT. Tiene permiso para enviar mensaje. Interrupción. Interrupción. Interrupción. Tiene expresamente prohibido contratar remolque o salvamento sin consultar a Central Christy. Confirmar recibo.  




			



			 






			Duncan ni siquiera añadió la manida frase «salvo si peligran vidas humanas». El motivo era demasiado evidente. La Christy Marine aseguraba gran parte de sus cascos por medio de otra de sus compañías subsidiarias, la London and European Insurance and Finance Company. Este programa de seguro había sido la gran aportación del mismísimo Duncan Alexander cuando llegó a la Christy Marine. Nick Berg se había opuesto de forma tajante y quizá ahora llegaría a ver justificado su razonamiento.  




			–¿Vamos a contestar? –preguntó, con suma prudencia, David Allen. 




			–Silencio radiográfico –contestó Nick, irritado, al tiempo que daba largas zancadas por el puente, cuya cubierta de goma amortiguaba el ruido de sus zapatos.  




			«¿Será ésta mi ola?», se preguntó, aplicando la vieja regla que se había impuesto hacía mucho tiempo atrás: la de pensar detenidamente antes de actuar. 




			El Golden Adventurer estaba a la deriva en los campos de hielo a más de tres mil kilómetros al sur de Ciudad del Cabo, lo que suponía una travesía de cinco días y cinco noches para el Warlock. Si se decidía a emprenderla, cuando llegara a su destino, el barco maltrecho podría haber sido ya reparado y haber vuelto a partir, podría estar navegando de nuevo por sus propios medios. Además, suponiendo que siguiera indefenso, el Warlock podría llegar allí y encontrarse a otro remolcador que se le hubiera avanzado. Había llegado el momento de pasar lista. Se detuvo ante la puerta del camarote de radio y le dijo al Trog, sin inmutarse:  




			–Abra la línea de télex y envíele a Bach Wackie en Bermudas: abrir comillas pasar lista cerrar comillas.  




			Al darse la vuelta se sintió complacido por su propia previsión al haber pensado en instalar un sistema de télex por satélite que le permitiera comunicarse con su agente en Bermudas o con cualquier otra estación de télex sin que su mensaje fuera captado en las frecuencias abiertas por alguien de la competencia. Sus señales eran lanzadas por la alta estratosfera, donde no podían ser interceptadas. 




			Mientras esperaba, su preocupación fue en aumento. La decisión de partir implicaría abandonar el remolque de Esso, pero los ingresos que supondrían ese remolque eran vitales para su tabla de pérdidas y ganancias. Doscientas veinte mil libras esterlinas, sin las cuales no podría realizar el pago trimestral de intereses que vencía dentro de sesenta días…, a menos, a menos… Hizo malabarismos con las cifras, pero la magnitud del riesgo se agrandaba sin cesar… y las cifras no cuadraban. Necesitaba el remolque de Esso. Dios, ¡cuánto lo necesitaba!  




			–Bach Wackie está contestando –dijo el Trog, inclinado sobre el traqueteo de la máquina de télex.  




			Nick giró sobre sus talones. Había nombrado a Bach Wackie agente de Ocean Salvage por su demostrada eficiencia, de una rapidez y contundencia extraordinarias. Miró su Rolex Oyster y calculó que en las Bermudas eran alrededor de las dos de la madrugada y, sin embargo, su petición de información acerca de la disponibilidad de sus mayores competidores había sido contestada a los pocos minutos de ser recibida.  




			



			 






			Para el capitán del Warlock de Bach Wackie. Últimas posiciones transmitidas: John Ross en dique seco Durban. Woltema Wolteraad remolcador de la Esso en el estrecho de Torres hacia La Plataforma de Alaska. 




			



			 






			Ello eliminaba a dos remolcadores gigantes; la mitad de la competencia estaba fuera de la carrera.  




			



			 






			Wittezee remolcador de exploración de la Shell de Galveston hacia el mar del Norte. Grootezee anclado en Brest…  




			



			 






			Los dos holandeses también estaban fuera de juego. Los nombres y las posiciones de los demás remolcadores de salvamento importantes –cada uno de ellos podía ser una amenaza de lamentables consecuencias para el Warlock– emergían a toda prisa del télex; mientras lo observaba, Nicholas masticaba su cigarrillo, con los ojos entrecerrados, a fin de evitar el humo azulado, al tiempo que saboreaba el alivio que sentía cada vez que una nueva información localizaba a algún competidor en aguas apartadas, lejos del barco averiado.  




			



			 






			La Mouette…  




			



			 






			Los puños de Nick se crisparon cuando apareció el nombre de ese barco en el papel blanco.  




			



			 






			La Mouette soltó remolque Brazgas en el golfo San Jorge el catorce, ahora en ruta a Buenos Aires.  




			



			 






			Nick gruñó como un boxeador tras un golpe bajo y se alejó de la máquina. Caminó hasta el ala abierta del puente y el viento le agitó los cabellos y la ropa. Si cerraba los ojos, Nick podía imaginarse con absoluta claridad La Mouette, el barco con nombre de gaviota, un nombre de fantasía, a juzgar por su negro casco achatado, la anticuada superestructura en forma de caja y su única chimenea tradicional. No tenía ninguna duda. Jules Levoisin ya había puesto la proa hacia el sur, a toda marcha, como un lebrel tras el rastro caliente. Jules había descargado en el Atlántico Sur hacía tres días. Debía de haber cargado carbón en Comodoro. Nick conocía la forma de pensar y de proceder de Jules: sólo quería navegar con los pañoles de carbón repletos.  




			Nick arrojó la colilla del cigarrillo y el viento la arrastró a toda velocidad hacia el puerto. Recordaba que, un año y medio antes, La  Mouette había arreglado las máquinas e incluso había instalado unas nuevas. Lo había leído con una punzada de nostalgia en el Lloyd’s List. Pero ni siquiera nueve mil caballos de fuerza bastarían para impulsar su pesado casco a más de dieciocho nudos; de eso estaba seguro. No obstante, pese a que la velocidad del Warlock era superior, La Mouette  estaba mil quinientos kilómetros más cerca. No tenía sentido engañarse. ¿Y si La Mouette pensaba doblar por el cabo de Hornos en lugar de remontar el Atlántico? En tal caso, y con la suerte de Jules Levoisin era muy probable, entonces La Mouette llevaba la delantera.  




			«Tenía que ser Jules Levoisin –pensó–, pero ¿por qué él? Y ¿por qué ahora?, ¿por qué ahora que soy tan vulnerable… emocional, física y financieramente? Dios, ¿por qué tenía que suceder precisamente ahora?» Para su desesperación, la falsa sensación de alegría y de bienestar que le había mantenido en pie a lo largo de esa mañana se difuminaba, y volvió a sentirse desnudo, enfermo y cansado. «Todavía no estoy preparado», pensó; y se dio cuenta de que por primera vez en su vida de adulto se decía tal cosa. Siempre había estado listo, preparado para cualquier cosa, pero ahora no. Esta vez no. De repente, Nicholas Berg sintió miedo como nunca lo había sentido. Estaba vacío, en su interior no había nada: ni fuerza, ni confianza, ni resolución. Su derrota ante Duncan Alexander y el desconsuelo por el rechazo de la mujer que amaba lo habían destrozado. Se exasperó porque el miedo se convertía en terror; era consciente de que su ola había llegado y de que pasaría por encima de su cabeza, sin que él tuviera fuerzas para lanzarse con ella. Algo instintivo le previno de que sería la última ola, que no habría otra detrás. El momento de elegir, era ahora o nunca. Y sabía que no podría lanzarse, que no podría ponerse en contra de Jules Levoisin, que era incapaz de desafiar a su viejo maestro. No podría… no podía rechazar la seguridad del remolque de la Esso, no tenía el valor de arriesgar todo lo que poseía en una sola apuesta. Acababa de perder una y no podía arriesgarse otra vez. El riesgo era demasiado grande, no estaba preparado para afrontarlo, no tenía fuerzas.  




			Quiso retirarse a su cabina, arrojarse sobre la litera y dormir, dormir. Las rodillas se le doblaban bajo el gigantesco peso de su desesperación y deseó sumirse en el olvido que trae el sueño. Volvió al puente, lejos del viento. Estaba vencido, derrotado; había abandonado la lucha. De camino al santuario de su cabina de trabajo pasó ante la larga consola de mando y, sin querer, se detuvo. Sus oficiales lo observaban en un silencio tenso y electrizado. Su mano derecha se adelantó y tocó el telégrafo de la sala de máquinas, deslizando la llave desde «cerrado» hasta «abierto».  




			–Sala de máquinas –dijo una voz sosegada y firme, que no podía ser la suya–. Encender motores principales –dijo la voz.  




			Desde no muy lejos, observó las caras de los oficiales, mudadas por una malévola alegría; su expresión era la de los antiguos piratas al saborear la perspectiva de una presa.  




			La extraña voz siguió dando órdenes.  




			–Primer oficial, pida al capitán de puerto permiso para salir de inmediato. Piloto, ponga la proa a la última posición transmitida por el Golden Adventurer.  




			Por el rabillo del ojo vio que David Allen daba un alegre golpe en el hombro del tercer oficial antes de tomar el radioteléfono. De repente, Nicholas Berg sintió necesidad de vomitar, pero se mantuvo quieto y erguido ante la consola de mando, tratando de contener la oleada de náuseas mientras sus oficiales se apresuraban a ocupar sus posiciones en el puente.  




			–Puente. Habla el jefe de ingenieros –dijo una voz incorpórea desde el altavoz que estaba encima de la cabeza de Nick–. Motores principales encendidos.  




			Tras una pausa, oyó la palabra de aprobación tan característica de los australianos.  




			–¡Hermoso!  




			No obstante, el jefe la pronunciaba separando bien las tres sílabas. 




			



			 






			La proa del Warlock en forma de campana había sido diseñada a fin de que cortara y abriera las aguas; en aquellos mares por debajo de los 40" de latitud se deslizaba como una nutria, resbaladiza, húmeda y veloz hacia el sur. Sin la interrupción de las masas de tierra, el ciclo de grandes depresiones atmosféricas barría sin cesar los fríos mares abiertos y las olas se dibujaban en una sucesión de cadenas de montañas móviles. El Warlock las cortaba a estribor y las crestas estallaban en blancos fulgores que parecían torpedos que saltaran a proa, mientras el agua subía, verde y clara, sobre la elevada cubierta y lo barría de proa a popa. El barco se revolvía y se zafaba, caía de lleno en la depresión que se abría ante él mientras las hélices gemelas de ferrobronce salían a la superficie, la vibración era mesurada al instante por un sofisticado dispositivo de control de frecuencia hasta que el barco se lanzaba hacia delante, luego las hélices volvían a hundirse en las profundidades y el impulso de los motores gemelos diésel de marca Mirrlees lo arrojaba a lomos de la siguiente ola.  




			Parecía que no iba a levantarse a tiempo para enfrentarse a la montaña de agua que le caía encima. Bajo el cielo sombrío, el agua era casi negra. Nick había navegado en medio de tifones y de huracanes en el Caribe, pero nunca había visto aguas tan amenazantes y crueles como ésas. Brillaban como la escoria vertida por una fundición de hierro que se enfría con la misma negrura iridiscente. En los profundos valles entre cresta y cresta, el viento no los alcanzaba y caían en medio de una quietud sobrenatural, un silencio fantasmal que acrecentaba la amenaza de la increíble caída de agua. En la depresión, el Warlock se escoró y alzó la proa, encaramándose a la siguiente ola con tal inclinación que al vigía le dio un vuelco el corazón y le flaquearon las rodillas. El barco subió tanto que en los ventanales del puente apareció el cielo sombrío y triste. El viento rompía la cresta de las olas delante del barco y las arrancaba como si fuera el algodón que sale de las costuras abiertas de un colchón, al tiempo que salpicaba la espuma espesa como la crema contra el vidrio blindado. Entonces el Warlock hundía profundamente su aguda proa de acero y recibía una cuña de rugiente agua verde sobre la cubierta, se retorcía con violencia ante el impacto y caía de costado sobre la cresta, se zafaba para caer libremente y volvía a repetir el ciclo de la navegación por olas encrespadas.  




			Nick se encontraba en un rincón del puente, en el asiento de lona del capitán. Ante la fuerza del mar se balanceaba como un jinete de camellos y fumaba en silencio. Cada pocos minutos volvía la cabeza hacia el oeste, como si esperara ver aparecer en cualquier momento el feo casco negro de La Mouette en la cresta de la siguiente ola, aunque sabía que aún estaba a mil kilómetros de distancia, más allá del triángulo cuyo vértice era el barco herido. «Suponiendo que siga ahí», pensó Nick, pese a que no le cabía ninguna duda. La Mouette surcaba las aguas con tanto frenesí y silencio como el Warlock. Jules Levoisin le había enseñado a Nick la treta del silencio. No utilizaría la radio hasta que el barco no apareciera en la pantalla del radar. Entonces hablaría por canal y frecuencia abiertos. «Estoy listo para arrojar un cable dentro de dos horas. ¿Acepta la Fórmula Abierta de Lloyd’s?» 




			El capitán del buque averiado, creyéndose abandonado a su suerte, aceptaría al instante la promesa de salvación. Y cuando La Mouette  apareciera poderoso en el horizonte, con todas las velas desplegadas y las luces ardiendo del modo más teatral que Jules pudiera disponer, el capitán se aferraría a la oferta de la Fórmula Abierta de Lloyd’s, una decisión que los propietarios del barco lamentarían en el frío y cerebral recinto de una corte de arbitraje.  




			Cuando, tiempo atrás, Nick supervisó el diseño del Warlock, insistió en que fuera tan imponente desde una perspectiva estética como sólido. El capitán de un barco a la deriva suele sufrir alteraciones emocionales, y en tales circunstancias, la apariencia externa puede determinar su decisión si tiene que elegir entre dos remolcadores de salvamento que se le presentan al mismo tiempo. En este sentido, el Warlock era magnífico, e incluso en medio de ese océano gélido y desalentador parecía un barco de guerra. Lo fundamental sería que el capitán del Golden Adventurer pudiera verlo antes de cerrar el trato con La Mouette.  




			Nick no logró seguir sentado de brazos cruzados en la silla de lona. Calculó el tiempo hasta la siguiente ola que cubriría el barco y, a grandes zancadas, cruzó la cubierta del puente. Se aferró a la barandilla de cromo situada sobre el ordenador Decca. Introdujo en el teclado el código de funcionamiento que iniciaría el modo de operaciones de navegación, coordinando las transmisiones que recibía de las estaciones satélite que giraban alrededor de la Tierra. A partir de esos datos, se calculaba la posición exacta del Warlock en la superficie del globo, con un error máximo de dos kilómetros. Nick programó la posición del barco y el ordenador la comparó con la obtenida cuatro horas antes. En pocos instantes calculó la distancia recorrida. La velocidad del barco era constante. Nick frunció el ceño furioso, y se dio media vuelta para observar al timonel. Al navegar en un mar tan agitado, un buen timonel podía mantener al Warlock  en su rumbo con más eficiencia que cualquier dispositivo automático. Podía anticiparse a cada depresión y a cada cresta y evitar que el barco tomara el oleaje de través y, así, perdiera tiempo y distancia. Nick observó el trabajo del timonel, calculando cada ola que subía a bordo, controlando el rumbo del buque en el repetidor del compás patrón. Diez minutos después, tuvo que reconocer que el timonel no perdía tiempo; el ritmo del Warlock, pese a la tormenta, era óptimo.  




			El telégrafo ordenaba a la sala de máquinas que mantuviera la máxima potencia considerada segura; no obstante, el Warlock no alcanzaba esos pocos nudos de más con los que contaba Nick Berg tras haber tomado la difícil decisión de ir en busca de la presa. Nick había hecho cálculos partiendo de la premisa de que su buque navegaría a veintiocho, frente a los dieciocho del francés. Miró largo rato hacia el oeste, mientras el Warlock subía la cresta de la siguiente ola. Por los chorreantes ventanales, a través de los círculos que los limpiacristales giratorios despejaban fugazmente, Nick observó el aterrador desierto de agua negra, frío y sin ninguna otra presencia humana.  




			De pronto, se dirigió hacia el micrófono.  




			–Sala de máquinas, confirme que estamos en el límite del verde.  




			–En el límite del verde, sí señor.  




			El tono distendido del jefe flotó sobre el crujido de la siguiente ola que barría la cubierta.  




			El «límite del verde» era el máximo de potencia recomendado por los fabricantes de los gigantescos motores diésel Mirrlees. De hecho, era mucho más elevado que el tope de potencia económica, y estaban consumiendo petróleo a un ritmo vertiginoso. Nick lo mantenía al máximo posible sin entrar en el área roja de peligro por encima del ochenta por ciento de potencia, lo cual durante un tiempo prolongado podría dañar los motores de forma irreversible.  




			Nick volvió al asiento y se dejó caer en él. Buscó la petaca y se detuvo con el encendedor en la mano. Tenía la lengua y la boca secas y pastosas. Había fumado sin cesar desde que partieron de Ciudad del Cabo, y apenas había dormido. Se pasó la lengua por la boca con disgusto antes de volver a colocar el cigarrillo en su lugar, al tiempo que se arrebujaba en el asiento con la mirada hacia el frente, mientras trataba de averiguar por qué el Warlock iba tan despacio. De repente se enderezó y consideró una posibilidad que le tiñó los ojos de un brillo de rabia metálico.  




			Se deslizó del asiento, hizo una inclinación de cabeza al tercer oficial que estaba al mando y se introdujo por la puertecilla situada detrás del puente hacia su cabina de trabajo. Como se trataba de una maniobra subrepticia, no quería que su visita fuera anunciada a la sala de máquinas.  




			La cabina de mando de la sala de máquinas era tan moderna y brillante como el puente del Warlock. Estaba rodeada por completo con un vidrio aislante acústico que la protegía del ruido atronador de los motores. La consola de mando estaba colocada debajo de las ventanas y todo el funcionamiento del barco estaba indicado en dígitos verdes y rojos. La sala de máquinas era impresionante, incluso para Nick que había diseñado y supervisado cada centímetro del plano. Los dos motores diésel Mirrlees llenaban la caverna pintada de blanco y entre los dos apenas había espacio para caminar, pues cada motor era largo como cuatro Cadillac Eldorado estacionados en línea y alto como otros cuatro Cadillac apilados. Los treinta y seis cilindros de cada bloque estaban coronados por una selva móvil de vástagos de válvula y vástagos impulsores, y cada una de las dos fuentes de energía podía producir once mil caballos de fuerza aprovechables.  




			La costumbre era lo único que obligaba a un visitante, incluido el capitán, a anunciar al jefe de ingenieros su llegada a la sala de máquinas. Pasando por alto la costumbre, Nick se deslizó en silencio por las puertas correderas de cristal, dejando atrás el olor a aceite quemado de la sala de máquinas y adentrándose en la cabina de control, cuyo aire acondicionado era fresco y dulce.  




			Vin Baker estaba sumido en una conversación con uno de los electricistas, ambos arrodillados ante las puertas abiertas de uno de los altos gabinetes grises que albergaban un sinfín de cables de colores e interruptores de transistores. Nick ya había llegado a la consola de control antes de que el jefe tuviera tiempo de levantarse del suelo y volverse hacia él. Cuando Nick se enfadaba, los labios se le tensaban formando una línea blanca, las cejas oscuras y espesas parecían unirse sobre los punzantes ojos verdes y la nariz se le arqueaba levemente.  




			–Me ha engañado como a un estúpido –acusó con un tono de voz impasible, que no traslucía sus emociones–. Lo está conduciendo al setenta por ciento de potencia.  




			–Ése es el límite del verde según mi código –le respondió Vin Baker–. No voy a hacer trabajar a mis motores al ochenta por ciento en esta tormenta, sería excesivo. 




			Se calló y entonces la popa se alzó violentamente al chocar el Warlock contra la cresta de otra ola. La sala de control fue sacudida por la violenta vibración de las hélices que salieron a la superficie, girando en el aire antes de poder hundirse de nuevo. 




			–Escúchelo, señor, ¿quiere que suba más la potencia?  




			–Está construido para aguantar más.  




			–Nada puede aguantar tanto y sobrevivir en estas condiciones.  




			–Quiero que vaya al máximo –dijo Nick con su tono monocorde, indicando el mando de cromo con el que el ingeniero podía variar las órdenes del puente respecto a la potencia. –No me importa cuándo lo haga… siempre que no tarde más de cinco segundos.  




			–Salga de mi sala de máquinas y váyase a jugar con sus muñecas.  




			–De acuerdo –asintió Nick–. Entonces lo haré yo mismo –y alargó la mano hacia la palanca.  




			–¡Saque las manos de mis motores! –aulló Vin Baker, y agarró la palanca de cierre del suelo–. ¡Si toca los motores, le romperé todos los dientes, maldito inglés insensible, hijo de puta!  




			Pese a la rabia que se había apoderado de él, Nick pestañeó ante el insulto. Cuando pensó en las ardientes emociones que bullían en su interior, casi se echó a reír. «Insensible –pensó–, conque así me ve.»  




			–Y tú, maldito borracho de Bundaberg –contestó sin perder la compostura mientras agarraba la palanca–. No me importa si tengo que matarte, pero vamos a poner el motor al ochenta por ciento de potencia.  




			A su vez, Vin Baker pestañeó tras sus gafas ahumadas; no había esperado que lo insultaran con tanta familiaridad. Dejó caer la pesada manivela sobre cubierta.  




			–No hará falta –anunció, y se metió las gafas en el bolsillo trasero de los pantalones mientras se los levantaba con los dos codos–. Será más divertido destrozarlo con mis propias manos.  




			Entonces Nick se dio cuenta de la altura del ingeniero. Tenía los brazos musculosos de tanto trabajo físico. Sus puños, una vez cerrados, mostraban los nudillos llenos de bultos de cicatrices y eran del tamaño de un par de martillos de cinco kilos. Se puso en posición de lucha y recorrió la cubierta, que se balanceaba, flexionando las largas y poderosas piernas.  




			Mientras Nicholas movía la palanca de cromo, Baker le propinó el primer puñetazo a la altura de las rodillas; fue tan rápido que Nick apenas tuvo tiempo de apartarse. Silbó al pasar al lado de su mandíbula y le hizo un rasguño en la sien, pero instintivamente Nick devolvió el golpe, retrocediendo y aplastando el puño bajo el brazo del jefe; sintió que el golpe le daba tan de lleno que lo sintió hasta los dientes. El Jefe dejó escapar un silbido, pero se volvió a la izquierda y un puño huesudo aplastó el hombro de Nick y al rebotar le pegó en la sien. Aunque fue un golpe de soslayo, a Nick le pareció que le había dado una puerta contra la cabeza, y se sumió en la oscuridad. Cayó hacia delante, agachado, aferrado al delgado y fuerte cuerpo del adversario y ahogándolo en un abrazo mortal mientras trataba de abrir los ojos. Sintió que el Jefe cambiaba de pierna el peso de su cuerpo y se asombró de la fortaleza de ese cuerpo enjuto; tuvo que reunir toda su fuerza para sujetarlo. Enseguida intuyó lo que iba a pasar. En la frente, el Jefe tenía varias cicatrices medio escondidas entre el pelo; cicatrices de combates previos que previnieron a Nick. Vin Baker retrocedió, como una cobra preparándose para atacar, y entonces se abalanzó contra él con la cabeza gacha; era un clásico topetazo dirigido hacia la cara de Nick que, si le hubiera dado de lleno, le hubiera aplastado la nariz y le hubiera roto los dientes, pero Nick lo previó y dejó caer su propia barbilla, apretándola contra el pecho, de modo que las dos frentes se encontraron con un crujido como el de una rama de roble al romperse. Con el impacto Nick se zafó del abrazo, y se separaron dando traspiés sobre la cubierta en movimiento. Vin Baker aullaba como un perro en celo y se agarraba la cabeza.  




			–¡Lucha limpio, inglés, hijo de puta! –gritó ofendido, y se agachó, apoyado sobre las barandillas de acero que rodeaban el extremo opuesto de la sala de control. El atónito electricista se zambulló en busca de refugio bajo la consola de control, desparramando herramientas sobre la cubierta.  




			Vin Baker se quedó quieto un momento, tratando de recuperarse, y mientras el Warlock se agitaba y surcaba el mar enfurecido, se arrojó por la cubierta inclinada, volviendo a agachar la cabeza como un carnero al ataque para aplastarla contra las costillas de Nick. Nick se volvió como un vaquero dominando a un novillo rebelde. Rodeó con un brazo el cuello de Vin Baker y corrió con él, sujetándole la cabeza hacia abajo y tomando velocidad a lo largo de la sala de control. Llegaron a la pared de vidrio blindado del otro extremo, contra la que impactó la coronilla de Vin Baker, con el peso de los dos cuerpos. 




			



			 






			El jefe de ingenieros volvió en sí con el punzante dolor de la aguja que Angel le introducía por la espesa brecha de la herida abierta en la parte superior de la frente. Al recuperar la consciencia, volvió a luchar como un borracho, pero el cocinero lo mantuvo quieto con su enorme brazo peludo.  




			–Tranquilo, amor –dijo Angel, al tiempo que pasaba la aguja por la herida sangrante y le hacía un punto.  




			–¿Dónde está, dónde está el hijo de puta? –farfulló el Jefe.  




			–Ya ha terminado todo, jefecito –le dijo suavemente Angel–, y tienes suerte de que te ha dado en la cabeza; de otro modo, podría haberte hecho pupa –respondió mientras cosía otro punto.  




			El Jefe frunció el ceño mientras Angel tiraba del hilo y lo anudaba.  




			–Se ha metido con mis motores, pero le he dado una buena lección.  




			–Lo has aterrorizado –asintió Angel con dulzura–. Ahora tómate un trago de esto y quédate quieto. Quiero que estés en esta litera doce horas… y puede que luego vuelva a arroparte.  




			–Voy a volver con mis motores –anunció el Jefe y, tras vaciar de un sorbo el vaso lleno de una bebida de alta graduación alcohólica, silbó por el ardor del líquido.  




			Angel lo dejó y se dirigió al teléfono. Habló a toda prisa y, mientras el jefe se levantaba con dificultad, Nick Berg entró en la cabina haciéndole una seña al cocinero.  




			–Gracias Angel. 




			Angel se escabulló de la cabina y los dejó frente a frente. El jefe abrió la boca para chillarle a Nick.  




			–Jules Levoisin, al frente de La Mouette, probablemente nos ha sacado unos setecientos kilómetros de ventaja mientras tú hacías de prima donna –le espetó Nick, y la boca de Vin Baker permaneció abierta, aunque sin emitir ningún sonido.  




			–Construí este barco para navegar a gran velocidad en este tipo de carreras, pero tú estás tratando de alejarnos a todos del dinero del premio.  




			Nick se volvió y se dirigió por el pasillo hasta el puente de mando. Se acomodó en la silla de lona y con un dedo se tocó el abultado morado que tenía en la frente. Sentía la cabeza como si le hubieran atado una cuerda alrededor y se la apretaran muy fuerte. Quería ir a su cabina y tomar algo para el dolor, pero no estaba dispuesto a perder la llamada. Encendió otro cigarrillo y le supo a cuerda quemada impregnada en alquitrán. Lo dejó caer en la caja de arena y, justo entonces, el teléfono sonó una vez. 




			–Puente, habla sala de máquinas.  




			–Adelante, Jefe.  




			–Ahora vamos al ochenta por ciento de potencia.  




			Nick no contestó, pero sintió que la vibración del motor aumentaba al igual que el potente rugido del casco.  




			–Nadie me dijo que La Mouette navegaba contra nosotros. No hay duda de que ese condenado franchute va a tirarle un cable primero –dijo Vin Baker, abatido. Tras un corto silencio agregó:  




			–Le apuesto una libra contra una pizca de mierda de canguro –dijo desafiante– a que no sabe qué es una bazofia y a que no ha probado un ron de Bundaberg en toda su vida.  




			Nick se dio cuenta de que estaba sonriendo, pese al dolor de cabeza.  




			–¡Her-mo-so! –dijo Nick, separando la palabra en tres sílabas y manteniendo su tono de voz serio mientras colgaba el auricular.  




			



			 






			La voz de David Allen tenía un tono a disculpa.  




			–Lamento despertarlo, señor, pero el Golden Adventurer está transmitiendo.  




			–Ya voy –murmuró Nick.  




			Y se incorporó en el camastro. Había estado sumido en un profundo sueño a causa de su agotamiento, pero apenas tardó unos segundos en despertarse del todo. Se dijo que ése era su entrenamiento como oficial de guardia. Mientras se dirigía al baño, se pasó la mano por la cara para alejar los últimos restos de sueño y sintió la aspereza de la barba. No tardó ni un minuto en lavarse la cara y peinarse; lamentó no tener tiempo de afeitarse. Otra de sus reglas de oro era tener buen aspecto ya que se suele juzgar a los hombres por su apariencia.  




			Cuando llegó al puente de mando constató que el viento había aumentado de velocidad. Supuso que había subido a una fuerza de seis, ya que el movimiento del Warlock era más violento. Más allá de la cálida cápsula apenas iluminada del puente, el agua fría y los furiosos vientos huracanados convertían la negra noche en un estruendoso clamor.  




			El Trog estaba agazapado sobre sus máquinas, empequeñecido y sin rastro de sueño. Apenas volvió la cabeza para tenderle el fino papel. «Capitán del Golden Adventurer a Central Christy», descifró a toda velocidad el Decca, y Nick gruñó al ver la nueva posición del barco. Las cosas se habían torcido.  




			



			 






			Los generadores principales siguen fuera de servicio. Corriente fijándose del Este y aumentando a ocho nudos. Viento creciente, seis del noroeste. Daño grave por hielo en el barco. ¿Qué ayuda puedo esperar? 




			



			 






			En la última línea se traslucía el pánico del capitán y Nick comprendió la razón al examinar la nueva posición del barco en la carta marítima extendida.  




			–Está derivando muy deprisa hacia la costa de sotavento –murmuró David mientras trabajaba sobre la carta–. La corriente y el viento lo están empujando contra la costa. –Rozó las puntas quebradas de la orilla con la punta del dedo–. Ahora está a ciento veinte kilómetros de la costa. Al ritmo con que deriva no tardará más de diez horas en encallar.  




			–Si antes no choca con un iceberg –agregó Nick–. Por el último mensaje, parece como si estuvieran entre hielo grueso.  




			–No es muy alentador –asintió David, al tiempo que se enderezaba. 




			–¿Cuánto tardaremos en alcanzarlo?  




			–Otras cuarenta horas, señor. –David vaciló y se apartó el espeso mechón de pelo rubio que le caía sobre la frente–. Eso suponiendo que podamos continuar a esta velocidad; pero quizá debamos disminuirla al llegar al hielo.  




			Nick se dirigió hacia la silla de lona. Sentía la necesidad de pasear, de gastar las fuerzas aprisionadas en su interior, pero cualquier movimiento en ese mar turbulento no sólo resultaba difícil, sino muy peligroso, así que se fue agarrando hasta llegar a la silla donde se sentó, mirando hacia delante, hacia la clamorosa noche negra.  




			Pensó en el capitán del buque. No sólo estaba en peligro de hundimiento su barco, sino que la vida de su tripulación y sus pasajeros pendía de un hilo. ¿Cuántas vidas? Nick intentó recordarlo y al instante se le aparecieron las cifras. Toda la dotación del Golden Adventurer, incluyendo los oficiales y la tripulación, era de doscientos treinta y cinco, pero podía alojar trescientos setenta y cinco pasajeros, en total, más de seiscientas almas. Si no lograban rescatar el barco, el Warlock tendría problemas para llevar a bordo tanta gente.  




			–En realidad, señor, fueron ellos quienes se embarcaron en la aventura –David Allen contestó a los pensamientos de Nick, como si los hubiera escuchado–; sólo están recogiendo lo que sembraron.  




			Nick lo miró y asintió. 




			–Muchos ya deben de ser mayores. Una plaza en ese crucero cuesta una fortuna, y los jóvenes no suelen tener tanto dinero. Si se va a pique, se perderán muchas vidas.  




			–Con todo respeto, capitán –David dudó y volvió a enrojecer por primera vez desde que soltaron amarras–; si el capitán del Golden  Adventurer supiera que hay ayuda en camino, quizá se evitaría que hiciera alguna locura.  




			Nick guardó silencio. El oficial tenía razón, por supuesto. Era muy cruel abandonarlos en la desesperación de creer que estaban solos, en esos terribles campos de hielo. El capitán del Adventurer podría tomar una decisión fruto del pánico, que podría evitarse si supiera lo cercana que estaba la ayuda.  




			–Allí la temperatura es de veinte grados bajo cero, y el viento sopla a cuarenta y cinco kilómetros por hora; el frío es letal. Si deciden salir en botes con ese frío… –La voz del Trog, que los llamaba desde el camarote de radio, interrumpió la argumentación de David.  




			–Los propietarios han respondido. El mensaje de la Christy Marine al capitán era muy largo.  




			Estaba lleno de las palabras huecas de consuelo que un cirujano le dice a un paciente de cáncer, pero había un párrafo vital para Nick: «Se está haciendo todo lo posible para contactar con remolcadores de salvamento que operen en el Atlántico Sur».  




			David Allen lo miró, expectante. Desde una perspectiva humana, su propuesta era lo único correcto. Era preciso decirles que estaban a tan sólo doscientos kilómetros de distancia y que se acercaban a toda velocidad.  




			A Nick le bullía la sangre; estaba inquieto y furioso. Siguiendo un impulso, se levantó de la silla y cruzó la cubierta bamboleante hacia el ala de estribor del puente. Abrió la puerta y salió afuera, a la tempestad. El golpe del aire helado le quitó el aliento y tosió como un hombre que se ahoga. Sintió que las lágrimas le nublaban los ojos y le resbalaban por las mejillas, al tiempo que la lluvia gélida le azotaba la cara como dardos de acero. Se llenó los pulmones de aire y sus fosas nasales temblaron al oler el hielo, cuyo inconfundible olor húmedo recordaba a la perfección de los mares del Ártico. Recordaba al olor del cuerpo de algún gigantesco y monstruoso reptil marino, pero le llenó el alma de frío y le devolvió el sosiego. Permaneció unos segundos más en la tempestad, y cuando volvió al confortable puente iluminado de verde, tenía la cabeza despejada y era capaz de pensar de forma ordenada.  




			–Señor Allen, hay hielo delante.  




			–Tengo una guardia en el radar, señor.  




			–Muy bien –respondió Nick–, pero reduzcamos la potencia al cincuenta por ciento. –Dudó un instante y luego ordenó–: Y mantengamos silencio radiofónico.  




			Se trataba de una decisión difícil y, antes de volverse para transmitir la orden de reducción de potencia, Nick sintió la mirada acusadora de David Allen. Sintió la repentina y extraña necesidad de explicarle su decisión. No entendía por qué; tal vez necesitaba la comprensión y la simpatía del oficial. No obstante, Nick se dio cuenta de inmediato de que no era sino un síntoma de su vulnerabilidad, ya que nunca antes había necesitado la aprobación de nadie, así que intentó sobreponerse.  




			Su decisión de mantener silencio radiofónico era acertada, teniendo en cuenta que competía con dos tipos duros. Sabía que no podía cederle ni una pulgada de mar a Jules Levoisin. Debía forzarlo a ser el primero en abrir contacto radial. Necesitaba esa ventaja. El otro hombre con el que tenía que vérselas era Duncan Alexander, y era odioso, peligroso y vengativo. Una vez había tratado de destruir a Nick… y quizá lo hubiera logrado. Ahora tenía que protegerse y elegir con cautela el momento de comenzar las negociaciones con la Christy Marine y con el hombre que lo había desplazado de su presidencia. Nick debía estar en una posición muy ventajosa cuando lo hiciera.  




			Decidió que Jules Levoisin tenía que abrir contacto primero. El capitán del Golden Adventurer aún tendría que sufrir la angustia de la duda un poco más; Nick se consoló pensando que cualquier cambio drástico en la posición del barco o cualquier decisión drástica del capitán de abandonar el barco y salvar a la gente en botes salvavidas serían anunciados por los canales abiertos de radio y podría intervenir. Nick estuvo a punto de advertir al Trog que estuviera atento al canal 16, en espera de la primera transmisión de La Mouette, pero luego se contuvo. No tenía por costumbre dar órdenes innecesarias. La cabeza grisácea del Trog estaba envuelta en nubes de humo de cigarrillo, inclinada sobre el equipo electrónico, mientras sintonizaba un dial; le brillaban los ojos, despiertos como los de una antigua tortuga marina.  




			Nick fue a sentarse en la silla de lona para esperar las pocas horas que quedaban de la corta noche veraniega del Antártico.  




			



			 






			En la pantalla del radar aparecían extrañas señales de cabos y de tierra firme recortadas sobre la confusión de la tormenta en el mar; abundaban las islas desconocidas que no coincidían con las cartas del almirantazgo. Entre ellas brillaban miles de pequeños fulgores, destellantes como fuegos artificiales, y cualquiera de ellos podría haber sido el eco de un vapor averiado, pero no lo eran.  




			Mientras el Warlock se adentraba poco a poco en ese mar encantado, la aurora, que nunca había estado muy lejos del horizonte, comenzó a brillar, tímida como una novia, vestida de tonos dorados y rosados que resplandecían en los imponentes icebergs. Frente a ellos, todo el horizonte estaba cubierto de hielo; algunos trozos eran de la medida de una mesa de billar, pero aun así golpeaban las bordas del Warlock, se deslizaban a lo largo del casco y luego saltaban a su paso. Otros eran como una manzana de casas, misteriosas y fantásticas estructuras de blanco hielo poroso, cuya altura se asemejaba a la de las chimeneas del barco.  




			–El hielo blanco es hielo blando –le susurró Nick a David Allen, que estaba a su lado, y luego se contuvo. Su comentario había sido innecesario, pues invitaba a la complicidad, así que antes de que el oficial pudiera responder, Nick se fue a toda prisa hacia el repetidor del radar y acercó la cara al visor. Durante un minuto estudió las imágenes del hielo que los rodeaba en la oscura esfera del instrumento; luego volvió a su asiento, sin dejar de mirar hacia delante, impaciente.  




			El Warlock navegaba demasiado rápido; Nick lo sabía, pero confiaba en que la atenta vigilancia de los oficiales lograra sacarlo del hielo. No obstante, la velocidad era demasiado lenta para su impaciencia, que lo consumía.  




			En el horizonte apareció otra orilla, una larga línea continua de enormes acantilados en los que se reflejaba el sol aún bajo, resplandeciente, de tonos esmeralda y amatista, una meseta de sólido hielo a la deriva, de unos sesenta y cinco kilómetros de largo y sesenta metros de alto. Al acercarse a la isla maciza y traslúcida, los colores que brillaban en su interior adquirieron una belleza mágica. Los acantilados estaban cortados por profundas bahías y partidos por grietas cuyas sombrías profundidades eran del color del zafiro, azules y misteriosas, y palidecían en miles de gamas de verde. 




			–¡Dios, es hermoso! –dijo David Allen con la reverencia de un hombre arrodillado ante una catedral.  




			Las cimas de los acantilados de hielo tenían un fulgor rubí más claro; hacia barlovento, el mar se arremolinaba y estallaba contra los acantilados, envolviéndolos en explosiones de espuma blanca; sin embargo, el iceberg no se hundía, ni giraba, ni oscilaba, pese al fragor del mar.  




			–Miren a sotavento del iceberg –indicó David Allen–. Allí podríamos alcanzar una velocidad de doce nudos.  




			Del lado del sotavento, el agua estaba protegida del viento por una montaña de hielo puro. Verdes y dóciles, las pequeñas olas lamían los misteriosos acantilados azules, y el Warlock se puso a sotavento, pasando en cuestión de instantes de las rugientes cabriolas de un caballo salvaje a la tranquilidad de un lago de montaña sin viento, de una quietud muda.  




			En medio de un mar en calma, Angel les llevó varias bandejas llenas de pastas crujientes y doradas de Cornualles, y humeantes jarros de espeso y cremoso chocolate; desayunaron a las tres de la madrugada, maravillados por la belleza del sol aún pálido y la inmensidad de los acantilados, mientras los oficiales más jóvenes gritaban y reían alborozados al ver un grupo de cinco orcas que pasó tan cerca del barco que pudieron distinguir los blancos dibujos de sus mejillas y las anchas bocas sonrientes entre las aguas gélidas y cristalinas. Los enormes mamíferos dieron vueltas alrededor del barco y luego se zambulleron debajo del casco; salieron a la superficie al otro lado, con sus gigantescas aletas triangulares, hendiendo el agua mientras expulsaban agua por los resolladeros de la parte superior de la cabeza. Por unos instantes, el olor a pescado de su aliento llenó el puente; poco después, desaparecieron mientras el Warlock se deslizaba a sotavento del iceberg con la ligereza de una lancha de paseo.  




			Nicholas Berg no se sumó a la espontánea alegría que reinaba en la cubierta. Masticaba una de las deliciosas tartas de Angel, rellenas de carne y salsa espesa, pero no logró terminarla; tenía un nudo en el estómago. Llegó a sentir rencor por el buen ánimo de sus oficiales. La risa lo ofendía, pues toda su vida pendía de un frágil hilo. Estuvo a punto de llamarlos al orden, consciente de su poder de sumirlos en una profunda consternación. Escuchó su charla despreocupada y se sintió tan viejo como si fuera su padre, a pesar de los pocos años de diferencia entre ellos. Le exasperaba que pudieran reírse así cuando se arriesgaba tanto, seiscientas vidas humanas, un barco grande, cientos de miles de dólares, todo su futuro. Probablemente nunca experimentarían en carne propia qué se sentía al apostar todo el trabajo de una vida a una moneda echada al aire, y de repente los envidió. Por primera vez en la vida, le apetecía reírse con ellos, compartir su complicidad, librarse de la presión, aunque sólo fuera un rato. En los últimos quince años no había tenido ni un respiro, en parte porque nunca lo había deseado.  




			Se puso de pie y, al instante, se hizo el silencio en el puente. Todos los oficiales se afanaron en sus tareas; ninguno lo observó mientras cruzaba el ancho puente. Nick no tuvo que pronunciar ni una palabra para ensombrecer a sus hombres y, sorprendentemente, se sintió culpable. Era demasiado fácil, demasiado egoísta por su parte. Hizo acopio de toda su fuerza de voluntad, concentrándose tan sólo en la titánica tarea que le aguardaba. Se detuvo ante la puerta del camarote de radio. El Trog levantó la vista de sus aparatos y se miraron, comprensivos. Dos hombres volcados en su trabajo, sin tiempo que perder en frivolidades.  




			Nick le hizo una seña con la cabeza y siguió caminando a paso firme y medido, con una expresión recta e intransigente en su cara recia. Con todo, cuando volvió a detenerse ante las ventanillas laterales del puente y vio aquel acantilado de hielo, todas sus dudas renacieron. ¿Cuánto había sacrificado por lo que había obtenido?, ¿cuánta alegría y cuánta risa había desdeñado para seguir el elevado camino de desafío que se había impuesto?, ¿cuánta belleza había visto sin reparar en ella siquiera, abrumado por sus obligaciones?, ¿cuánto amor, cuánta calidez y cuánto compañerismo se había perdido? Pensó, con una punzada de dolor, en la mujer que había sido su esposa y que le había abandonado junto al niño que era su hijo. ¿Por qué se habían ido, y con qué se había quedado pese a todos sus esfuerzos?  




			A sus espaldas, la radio crujió y zumbó mientras la antena del barco captaba el canal 16; a continuación, una vez sintonizada, se escuchó una voz que transmitía con gran claridad las fatídicas palabras: 




			



			 






			S.O.S. S.O.S. S.O.S. Aquí el Golden Adventurer. 




			



			 






			Nick giró sobre sus talones y corrió hacia la radio mientras la sosegada voz masculina leía las coordenadas de la posición del barco. 




			



			 






			Estamos en inminente peligro de choque. Nos disponemos a abandonar el barco. ¿Puede ayudarnos algún vapor? Repito, ¿puede ayudarnos algún vapor? 




			



			 






			–¡Dios mío! –La voz de David Allen traslucía la ansiedad que le atormentaba–, la corriente los ha arrastrado y van hacia el cabo de Alarma a una velocidad de nueve nudos, están a tan sólo setenta y cinco kilómetros de la orilla y nosotros aún a trescientos cincuenta kilómetros de su posición.  




			–¿Dónde está La Mouette? –le espetó Nick Berg–. ¿Dónde coño está? 




			–Tendremos que comunicarnos ahora, señor. –David Allen alzó los ojos de la carta–. No podemos dejar que bajen los botes con este tiempo, señor, sería un asesinato.  




			–Gracias, primer oficial –dijo Nick sin inmutarse–. Su consejo siempre es oportuno.  




			David se ruborizó, pero no estaba confundido, sino que sentía rabia. Pese a la tensión que reinaba en ese momento, Nick se percató de ello y modificó su opinión sobre el primer oficial. Era tan valeroso como inteligente. El oficial tenía razón, por supuesto. Ya sólo cabía pensar en una cosa: salvar las vidas humanas.  




			Nick miró la cima del acantilado de hielo y vio la nube baja que se separaba de él, turbia, derramándose como leche hirviendo del borde de una gran olla.  




			Tenía que transmitir cuanto antes. La Mouette había ganado la carrera del silencio. Nick volvió a observar la nube y compuso el mensaje que enviaría. Debía tranquilizar al capitán, obligarlo a retrasar la decisión de abandonar el barco y darle tiempo al Warlock de acercarse, con suerte de llegar antes de que se estrellara contra el cabo de Alarma.  




			El silencio en el puente se volvió más profundo por la ausencia de viento. Todos lo miraban, esperando su decisión; justo en ese momento, la antena del canal 16 zumbó y vibró. De repente, un marcado acento francés invadió el silencio del puente. Nick reconoció al instante, incluso después de tantos años, la voz de Jules Levoisin.  




			



			 






			Capitán del Golden Adventurer: aquí el capitán del remolcador de salvamento La Mouette. Voy a toda velocidad en su ayuda. ¿Acepta la Fórmula Abierta de Lloyd’s «Si no hay salvamento no hay pago»?  




			



			 






			Nick se mantuvo impasible, pero tenía el corazón desbocado. Jules Levoisin había roto el silencio.  




			–Localice la posición que transmitió –dijo en voz baja.  




			–¡Dios! Está muy adelantado. –La cara de David Allen se mudó al situar la posición transmitida por La Mouette–. Está ciento sesenta kilómetros delante de nosotros.  




			–No es cierto –le contradijo Nick–. Miente.  




			–¿Perdón, señor?  




			–Miente, siempre miente. –Nick encendió un cigarrillo y cuando empezó a arder, le dijo a su operador de radio–: ¿Tiene alguna marcación? –El Trog levantó la vista del compás radiogoniómetro sobre el que rastreaba las transmisiones de La Mouette.  




			–Sólo tengo una coordenada, no ha dado una posición fija…  




			Nick lo interrumpió.  




			–Tomaremos como fija la ruta más corta desde el golfo San Jorge. –Se volvió hacia David Allen–: Localícela.  




			–Hay una diferencia de trescientas millas marinas.  




			–Exacto –asintió Nick–. Ese viejo pirata nunca transmitía su posición real. Estamos cerca de él y navegando a cinco nudos más, pondremos un cable al Golden Adventurer antes de que él entre en contacto por radar.  




			–¿Va a abrir contacto ahora con Central Christy, señor?  




			–No, señor Allen.  




			–Pero harán un contrato con La Mouette… a menos que abramos ahora.  




			–Lo dudo –murmuró Nick, al tiempo que decía para sus adentros: «Duncan Alexander no aceptará la Fórmula Abierta de Lloyd’s mientras sea el asegurador y su barco esté libre y flotando. Luchará para obtener pago diario y bonificación, y Jules Levoisin no comprará ese paquete. Va a esperar algo mejor. No van a llegar a un acuerdo hasta que los dos barcos estén en contacto visual… y entonces yo ya lo tendré a remolque y lucharé contra el hijo de puta en la corte de adjudicaciones para obtener el veinticinco por ciento del valor del barco…», pero no pronunció sus pensamientos en voz alta, sino que ordenó–: Siga el rumbo, señor Allen –y abandonó el puente.  




			Cerró la puerta de su cabina de trabajo y se apoyó contra ella, apretando los ojos mientras se recuperaba. Había estado a punto de darse a conocer. A través de la puerta cerrada, escuchó la voz de David Allen.  




			–¿Lo habéis visto? Ni se ha inmutado… Estaba decidido a dejar que esos pobres condenados fueran a los botes… ¡Parece que no tuviera sangre en las venas! 




			Lo dijo en voz baja, entre ofendido y temeroso. Nick mantuvo los ojos cerrados y luego se enderezó y se alejó de la puerta. Quería ponerse manos a la obra, ya que eran precisamente la espera y la inseguridad lo que menguaban sus fuerzas.  




			–Por favor, Señor, permíteme llegar a tiempo –imploró, sin saber si rezaba por las vidas que estaban en peligro o por la recompensa del salvamento.  




			



			 






			El capitán del Golden Adventurer, Basil Reilly, era un hombre alto, enjuto y vigoroso, conocido por su templanza. Tenía la cara muy tostada por el sol, llena de manchas, un gran bigote nevado como la piel de un zorro polar y, aunque tenía los ojos surcados de arrugas, eran brillantes, serenos e inteligentes.  




			Se encontraba en el ala de barlovento del puente de mando y observaba el inmenso mar negro que rompía contra su barco indefenso. Las olas llegaban de través y, a cada golpe, el casco se estremecía y retrocedía con un impulso mortal, cediendo a las olas que se hinchaban y estallaban contra las barandillas, barrían las cubiertas de un lado a otro y luego se perdían en una cascada blanca que humeaba pese al viento.  




			Se ajustó el salvavidas y arregló la lona áspera para que fuera más cómoda, mientras volvía a estudiar por enésima vez la situación. El Golden Adventurer había chocado contra el hielo en la guardia de las ocho hasta la medianoche, que solía realizar el oficial más joven. Casi no se había notado el impacto, pero había despertado al capitán de su profundo sueño; un golpe seco y un chirrido habían tocado alguna profunda cuerda en su instinto de marino. El causante había sido un iceberg del tipo growler, uno de los más traicioneros. Los grandes icebergs, altos y sólidos, eran registrados en las pantallas del radar o avistados por el guardia más desatento, por lo que podían ser sorteados sin dificultad. Sin embargo, el hielo bajo a flor de agua, con su enorme masa escondida casi por completo por las aguas negras, era tan peligroso como un asesino emboscado. El growler sólo se dejaba ver en las profundidades de las depresiones entre ola y ola, o en el remolino de la corriente que lo rodeaba, como si fuera un monstruo marino al acecho. De noche, esas señales podían pasar inadvertidas incluso para el hombre con mejor vista, y bajo la superficie, la acción de las olas erosionaba el cuerpo del growler, convirtiéndolo en una navaja horizontal a unos tres metros bajo la superficie del mar, y a sesenta o noventa metros alrededor de las señales visibles desde la superficie.  




			Con el tercer oficial de guardia, y a una prudente velocidad de tan sólo doce nudos, el Golden Adventurer había rozado uno de esos monstruos y, aunque el impacto en sí casi no había sido notado, el hielo lo había abierto como la cuchillada que parte a un arenque antes de ahumarlo. Era una avería «clásica», como la que sufrió el Titanic; un rumbo de cuatro metros en el costado, a tres metros y medio debajo de la línea Plimsoll, abriendo dos de los compartimientos estancos, uno de los cuales era la sala de máquinas principal. Habían logrado contener el agua hasta la explosión eléctrica, y desde entonces el capitán había luchado para mantenerlo a flote, pero poco a poco, pese a sus denodados esfuerzos, se había rendido al mar. Todas las bombas de carena seguían trabajando, pero el agua avanzaba con firmeza.  




			Tres días atrás había hecho subir a todos los pasajeros alojados en los camarotes de debajo de la cubierta principal y había cerrado todas las escotillas a prueba de agua. Desde que dio esa orden, la tripulación y los pasajeros estaban en los salones de fumar y de lectura. La opulencia y el lujo se habían deteriorado hasta alcanzar las insalubres condiciones de higiene de una ciudad sitiada. El capitán no podía evitar acordarse de las catacumbas del metro de Londres, convertidas en refugios antiaéreos durante los ataques de la Segunda Guerra Mundial. Entonces era teniente, con licencia en tierra, y había pasado una noche allí, que recordaría toda su vida. Para su desesperación, la atmósfera de a bordo era idéntica. Las instalaciones sanitarias disponibles no bastaban. Tan sólo había catorce cuartos de baño para seiscientas personas, muchas de ellas aquejadas de mareos y diarrea. No había bañeras ni duchas y la energía eléctrica era insuficiente para calentar el agua de los lavabos. Los generadores de emergencia apenas producían energía para gobernar el barco, accionar las bombas, proporcionar una iluminación mínima y mantener en funcionamiento el equipo de comunicaciones y control. No había calefacción y la temperatura exterior había descendido a veintiocho grados bajo cero.  




			El frío de los amplios salones era muy severo. Los pasajeros estaban envueltos en sus abrigos de piel y en grandes chalecos salvavidas bajo montones de mantas. Apenas se podía cocinar en los hornillos de gas, que se solían utilizar para las excursiones a tierra. Ni el horno ni la parrilla funcionaban, y casi toda la comida se tomaba fría y congelada, directamente de las latas; tan sólo la sopa y las bebidas humeaban en el gélido aire pegajoso, como el aliento de la multitud indefensa. Las plantas de desalinización no funcionaban desde el choque, de ahí que la provisión de agua potable ya casi se hubiera agotado; hasta las bebidas calientes empezaban a ser racionadas.  




			De los trescientos sesenta y ocho pasajeros, sólo cuarenta y ocho tenían menos de cincuenta años y, a pesar de ello, el ánimo que reinaba a bordo era extraordinario. Hombres y mujeres que antes del estado de emergencia podían quejarse con amargura por una camisa mal planchada o por una botella de vino servida unos grados más fría de lo conveniente, ahora aceptaban una taza de caldo como si fuera una cosecha de Château Margaux, y charlaban y se reían pese al frío, avergonzando con su actitud a los pocos que podrían haberse quejado. Constituían una muestra peculiar de la sociedad; eran hombres y mujeres de éxito que habían emprendido un largo viaje en busca de experiencias nuevas. Estaban preparados para la aventura e incluso para el peligro, y casi parecían darle la bienvenida al accidente como si formara parte de la excursión.  




			No obstante, de pie en el puente, el capitán no se hacía ilusiones sobre la situación. Tratando de ver a través del vidrio empañado, observaba a un grupo de trabajo, a las órdenes del primer oficial, afanarse en la proa. Cuatro hombres vestidos con ropa de plástico amarillo, empapados por el mar helado, trabajaban con los movimientos acompasados de un autómata, mientras luchaban por bajar un ancla y poner al barco de punta contra las olas para que pudiera soportarlas con mayor facilidad y, con suerte, aminorar su precipitada carrera hacia la costa rocosa. Los días anteriores, las anclas habían sido arrancadas dos veces por el mar, el viento y el peso muerto del barco. 




			Tres horas antes había llamado a sus ingenieros de la sala de máquinas, donde el riesgo de morir se había incrementado de forma inversamente proporcional a la posibilidad de arreglar los motores principales. El capitán le había plantado la batalla al mar, pero había llegado la hora de planear los últimos movimientos, una vez que debiera abandonar el mando y tratar de sacar a seiscientas personas de ese casco indefenso y lanzarlos a los peligros y sufrimientos aún mayores de las costas áridas y tempestuosas del cabo de Alarma. El cabo de Alarma era uno de los pocos pináculos de árida roca negra que sobresalían de debajo de la espesa cubierta de nieve del Antártico, recortado sobre el hielo como un yunque que sufría el eterno martilleo de las tormentas, el mar y el viento.  




			El largo arrecife enhiesto se introducía casi ochenta kilómetros en el extremo este del mar de Weddell, medía ocho kilómetros en la parte más ancha y terminaba en un par de cuernos que formaban una pequeña y protegida bahía llamada Sir Ernest Shackleton, en homenaje al explorador. En la bahía de Shackleton, con sus empinadas playas de color negro púrpura llenas de guijarros pulidos, anidaba una gran colonia de pingüinos, por eso era uno de los puertos regulares donde anclaba el Golden Adventurer. En las excursiones, el barco anclaba en las aguas profundas y quedas de la bahía, mientras los pasajeros iban a tierra firme para estudiar y fotografiar los grandes pájaros y las extraordinarias formaciones geológicas, esculpidas por el hielo y el viento.  




			No hacía ni diez días que el Golden Adventurer había anclado en la bahía de Shackleton y luego había navegado hacia el mar de Weddell. Entonces, el tiempo era plácido y templado, con una leve marejada aceitosa, y el sol brillante. Ahora, bajo una tempestad de velocidad siete, con temperaturas siete grados más bajas y arrastrados por el indómito envión de la corriente, el barco era conducido de nuevo a la misma orilla negra y rocosa.  




			El capitán Reilly no tenía ninguna duda; tarde o temprano iban a estrellarse contra el cabo de Alarma. No había forma de evitar ese destino dadas las condiciones del mar y el viento, a menos que el remolcador francés los alcanzara antes. No obstante, La Mouette ya debería estar en contacto por radar, suponiendo que la posición transmitida por el remolcador fuera cierta. Basil Reilly frunció la frente, angustiado, mientras se le ensombrecían los ojos.  




			–Otro mensaje de la central, señor.  




			Su segundo oficial estaba a su lado. El joven iba tan abrigado, con varios jerséis de lana gruesa y un chaquetón azul marino, que parecía un osito de felpa. Las estrictas reglas de vestimenta impuestas por Basil Reilly ya no se cumplían desde hacía tiempo.  




			–De acuerdo –dijo Reilly al tiempo que cogía el papel–. Envíeselo al capitán del remolcador.  




			Su voz traslucía la indignación que le causaba el tira y afloja entre patrones y salvadores, que medían sus fuerzas pese a que un gran barco y seiscientas vidas estaban en peligro de muerte. Ya había decidido lo que haría si el remolcador de salvamento lo contactaba antes que el Golden Adventurer se estrellara contra las fauces expectantes de las rocas: pasaría por alto las órdenes de sus dueños y ejercería su derecho como capitán, aceptando de inmediato la oferta de ayuda con la Fórmula Abierta de Lloyd’s. 




			–Pero que venga –se dijo en voz baja–. Dios, ojalá que venga –y levantó los binóculos, rastreando un largo horizonte dentado, en el que las crestas de las olas parecían rocas.  




			El corazón le dio un vuelco y se detuvo cuando vio algo blanco que parpadeaba en las lentes de los prismáticos, pero luego se dio cuenta de que no era sino un rayo de sol solitario que se reflejaba en un pináculo de hielo de uno de los icebergs. Bajó los prismáticos y se dirigió desde el ala del puente de barlovento a sotavento. Ya no necesitaba los prismáticos; cabo de Alarma se perfilaba, negro y amenazante, contra el cielo grisáceo. Los escollos y los valles refulgían por el hielo brillante y la nieve amontonada; el mar se revolvía y estallaba en espuma de una blancura nívea contra las rocas.  




			–Veinte kilómetros, señor –dijo el primer oficial, acercándose a él–. Y la corriente parece venir de un poco más al norte.  




			Los dos guardaron silencio mientras se balanceaban como autómatas a fin de evitar la violenta oscilación de la cubierta. Entonces el oficial dijo con amargura:  




			–¿Dónde está ese franchute de mierda? –y miraron la noche antártica, que comenzaba a amortajar la cruel orilla de sotavento con un manto negro y púrpura.  




			



			 






			Era muy joven, probablemente no tenía ni veinticinco años, y ni siquiera la superposición de capas de abrigo, cubiertas por un anorak de hombre, tres tallas más grande, lograban esconder la delgadez del cuerpo, la elegancia de sus largas piernas y de sus músculos tonificados por la juventud y el ejercicio. Encima del largo y gracioso tallo de su cuello, la cabeza airosa como un girasol dorado estaba coronada por una melena larga y abundante, dorada por el sol, con reflejos plateados y cobrizos, enroscada en una trenza casi tan gruesa como la muñeca de un hombre. Algún mechón rebelde le revoloteaba sobre la frente, haciéndole cosquillas en la nariz, y de vez en cuando los soplaba frunciendo los labios. Sostenía una pesada bandeja al tiempo que se balanceaba como una avezada amazona contra el incesante movimiento del barco.  




			–Vamos, señora Goldberg –la apremió–, esto le va a calentar el estómago.  




			–Lo dudo, querida –objetó la anciana.  




			–Entonces, hágalo por mí –insistió la muchacha.  




			–Bien –dijo la mujer, mientras cogía uno de los tazones y se lo acercaba a los labios–; está bueno, Samantha, pero ¿ya ha llegado el remolcador?  




			–Está al caer, y el capitán es un intrépido francés de edad ideal para usted, con un seductor bigote que hace cosquillas. Lo primero que haré será presentárselo.  




			La mujer rondaba los sesenta años y era viuda, un poco entrada en carnes, y estaba bastante asustada, pero sonrió y se sentó un poco erguida.  




			–Niña pícara –le dijo, y sonrió.  




			–En cuanto termine con esto –Samantha señaló la bandeja– vendré a sentarme con usted. Jugaremos un poco al Klabrias, ¿le parece?  




			Cuando Samantha Silver sonreía, sus dientes relucían blancos y simétricos, en contrastre con sus mejillas bronceadas y las pecas que le salpicaban la nariz como polvo de oro. Continuó su camino. Todos, hombres y mujeres, la acogían con alborozo, compitiendo por su atención, ya que era una de esas raras criaturas que irradiaba una calidez llena de ingenuidad, como un gatito o un niño, y que se reía, los regañaba y se burlaba de ellos, dejándolos con una sonrisa y con mejor ánimo, pero celosos de que se fuera, la perseguían con la mirada. Muchos la trataban como si les perteneciera, y le exigían todo su tiempo y su presencia, inventándose preguntas para retenerla unos minutos más.  




			–Un albatros nos ha estado siguiendo hace un rato, Sam.  




			–Sí, lo he visto por la ventana de la cocina…  




			–Era un albatros vagabundo, ¿verdad, Sam?  




			–Oh, vamos, ¡señor Stewart! Usted sabe que no es así. Era un Diomedea melanophris, el albatros de frente negra, pero quizá sea un signo de buena suerte. Todos los albatros traen buena suerte… es un hecho demostrado científicamente.  




			Samantha era doctora en biología, así como una de los guías especializados del barco. Estaba de vacaciones de la universidad de Miami, donde tenía una beca de investigación en ecología marina. Los pasajeros treinta años mayores que ella la trataban como a una hija mimada, pero hasta en las mínimas crisis se aturdían y acudían en busca de su auxilio y su fuerza natural, que reconocían y buscaban de forma instintiva. Para ellos, era una extraña combinación de mascota y de madre.  




			Mientras uno de los camareros del barco volvía a llenar su bandeja de tazones humeantes, Samantha se detuvo a la entrada de la cocina improvisada que habían instalado en el bar y miró hacia el salón lleno de gente. El hedor a seres humanos sin lavar y a humo de tabaco era insoportable, pero Sam experimentó una oleada de afecto por todos ellos; se estaban portando muy bien, y se sentía orgullosa de ellos. «Muy bien hecho, equipo», pensó, y se sonrió. No era frecuente sentir afecto por una masa de gente. A menudo se había preguntado cómo una criatura tan exquisita y noble como el ser humano, cuando se masificaba, podía volverse tan repulsiva. Pensó en la actitud de la gente en ciudades superpobladas. Odiaba los zoológicos con los animales enjaulados; de pronto recordó cómo lloraba de pequeña ante un oso que bailaba sin cesar tras los barrotes, enloquecido por el confinamiento. A su parecer, las jaulas de las ciudades llevaban a sus cautivos a comportamientos igual de extraños y extraordinarios. Ella creía que todas las criaturas deberían ser libres de moverse, vivir y respirar; no obstante, el hombre, el supremo depredador, que le había negado ese derecho a tantas criaturas, se estaba destruyendo a sí mismo con la misma testarudez, envenenándose y aprisionándose en una orgía que, comparada con la locura de los enfermos mentales, convertía a esta última en casi lógica. Sólo en presencia de seres humanos como en sus desdichadas circunstancias, Samantha se sentía verdaderamente orgullosa de ellos, al tiempo que temía por su seguridad. Samantha también tenía miedo, pese a que, o precisamente porque era una criatura marina que amaba y conocía el mar y su poder colosal. Sabía lo que les esperaba fuera, en la tormenta, y estaba asustada. Con todo, con sumo esfuerzo, se irguió y volvió a esbozar en sus labios la brillante sonrisa con que llevaba la bandeja.  




			En ese momento, los altavoces del equipo de comunicación de todo el barco emitieron un graznido y, a continuación, dieron paso a la culta y medida voz del capitán, mientras todo el mundo enmudecía y se hacía el silencio. 




			–Señoras y señores, les habla su capitán. Lamento informarles de que todavía no hemos establecido contacto por radar con el remolcador de salvamento La Mouette, por lo que considero necesario transferir a todo el mundo a los botes salvavidas.  




			La gente suspiró y se movió. Samantha observó que uno de sus pasajeros favoritos abrazaba a su esposa y le apoyaba la cabeza plateada sobre el hombro.  




			–Todos han practicado el salvamento en varias ocasiones –prosiguió el capitán– y conocen sus grupos y su posición. No creo necesario, pues, recalcar le necesidad de que se dirijan a sus puestos ordenadamente y de que obedezcan las órdenes de los oficiales del barco.  




			Samantha dejó la bandeja y se dirigió a grandes pasos a la señora Goldberg. La mujer lloraba, suave y silenciosamente, perdida y sorprendida, y Samantha le pasó el brazo por encima del hombro.  




			–Vamos –susurró–. No deje que los demás la vean llorar.  




			–¿Estarás conmigo, Samantha?  




			–Por supuesto. –La ayudó a ponerse de pie–. Todo irá bien… ya lo verá. Piense tan sólo en la historia que les podrá contar a sus nietos cuando vuelva a casa.  




			



			 






			El capitán Reilly recapituló los preparativos necesarios para abandonar el buque. Se sabía de memoria la larga lista que había preparado días antes a partir de su propia experiencia de las condiciones del mar y de la Antártida. Lo fundamental era que nadie se sumergiera, ni siquiera se mojara con el agua de mar durante el traslado. El promedio de vida en esas aguas era de cuatro minutos. Incluso si se sacaba a la víctima del agua al instante, la supervivencia seguía siendo de cuatro minutos, a menos que se le pudiera quitar la ropa empapada y se la pusiera en un lugar con calefacción. Con el viento que soplaba a una velocidad de ocho en la escala Beaufort a sesenta kilómetros por hora y con una temperatura de veinticinco grados bajo cero, el factor frío ya casi estaba pasando de siete, lo cual, traducido en términos físicos, significaba que una exposición de unos pocos minutos adormecería y dejaría exhausto a un hombre, y que sólo sería posible sobrevivir si se tomaban un sinfín de precauciones.  




			La segunda condición en orden de importancia era la crisis fisiológica de los pasajeros, una vez que dejaran la calidez, la comodidad y la seguridad del barco y se sumieran en el gélido frío y la violenta incomodidad de una balsa salvavidas que flotaba en medio de una tormenta de la Antártida. Se les había informado y preparado en la medida de lo posible. Un oficial había revisado la ropa de abrigo de todos los pasajeros y su equipo de supervivencia, les habían dado tabletas con alto contenido de azúcar para combatir el frío, y la colocación en las balsas habían sido estudiada y calculada a consciencia para que el peso estuviera equilibrado; además, en cada una de ellas iría un miembro de la tripulación. Era todo lo que se podía hacer por ellos, así que el capitán se volvió a concentrar en la logística del traslado.  




			Primero se arriarían los botes salvavidas. Había seis, colgados tres a cada lado del barco, cada uno tripulado por un oficial y cinco marineros. Mientras la gran ancla flotante mantenía la proa del barco a barlovento, se los lanzaría con las cabrias hidráulicas por la borda y los guinches los bajarían a toda velocidad a la superficie de un mar quieto por unos instantes, a causa del aceite que arrojaban las bombas de proa. Aunque tenían techo integrado, energía propia e iban equipados con radio, los botes salvavidas no eran los vehículos ideales para sobrevivir en esas condiciones. En pocas horas los hombres que los tripulaban estarían exhaustos por el frío. Por eso ningún pasajero iría en ellos. Para transportarlos estaban las grandes balsas salvavidas inflables que mantenían el equilibrio incluso en medio del mar más embravecido y estaban cubiertas por una doble capa aislante. Equipadas con raciones de emergencia y balizas localizadoras accionadas a batería, podrían surcar sin tanta dificultad las enormes olas negras. Cada una tenía cabida para veinte seres humanos, cuyo calor mantendría habitable el interior, al menos durante el tiempo que tardaran en llegar a tierra.  




			Los botes a motor no eran sino los pastores de las balsas; las mantendrían unidas y luego las remolcarían en tándem hasta los protectores brazos de la bahía de Shackleton. Incluso en esas terribles condiciones, la operación de remolque no debería durar más de doce horas. Cada bote remolcaría cinco balsas y, aunque las tripulaciones de los botes a motor tendrían que cambiar, ir al refugio de las balsas y descansar, en principio no habría dificultades insuperables. El capitán Reilly contaba con que la velocidad de remolque sería de entre tres y cuatro nudos.  




			Los botes salvavidas estaban provistos de equipo, combustible y comida suficientes como para abastecer al grupo durante un mes, quizá dos con raciones reducidas, y una vez que hubieran alcanzado la orilla de la bahía, llevarían a tierra las balsas, reforzarían las cubiertas con bloques de nieve compacta y las transformarían en chozas como los iglús para amparar a los supervivientes. Quizá tuvieran que permanecer en la bahía de Shackleton largo tiempo, ya que incluso cuando llegara el remolcador francés no podría llevar a bordo a seiscientas personas, así que algunos tendrían que quedarse y esperar otro barco de rescate.  




			El capitán Reilly volvió a mirar la tierra firme. Ya estaba muy cerca e incluso en la penumbra de la noche que caía, los picos de hielo y nieve resplandecían como los colmillos de un monstruo terrible y voraz.  




			–Muy bien –le indicó a su primer oficial–. Comencemos.  




			El oficial se llevó el pequeño radiocomunicador a los labios.  




			–Cubierta de proa. Habla el puente. Ya pueden empezar a echar el aceite.  




			A ambos lados de la proa, las mangueras expulsaron plateadas olas de aceite pesado, bombeadas directamente desde los depósitos del barco; era tal su peso y su viscosidad que resistían la fuerza del viento por dispersarlo y caían sobre la superficie del mar formando una gruesa capa que los reflectores descomponían en los colores del espectro solar, como un arco iris.  




			Casi de inmediato, el mar se calmó. La superficie barrida por el viento se acható por el peso del aceite, y las olas pasaron con suave majestuosidad debajo del casco del barco. Los dos oficiales del puente repararon en la débil respuesta del casco lleno de agua. Su carga lo hacía pesado, le faltaba la acostumbrada agilidad.  




			–Lancen los botes –dijo el capitán, y el oficial, sereno, transmitió la orden por el intercomunicador.  




			Los brazos hidráulicos de las cabrias levantaron los seis botes de sus cuñas y los balancearon, haciéndolos pasar por la borda, y los dejaron suspendidos un instante sobre la superficie; en ese momento, al caer el barco en la depresión de una ola, la cresta manchada de aceite pasó sólo un metro por debajo de las quillas. El oficial de cada bote salvavidas debía calcular las olas y accionar el guinche para caer justo en la parte de atrás de una ola, soltar de inmediato las abrazaderas automáticas y alejarse del amenazante costado de acero del barco.  




			Bajo los reflectores, los botecitos brillaban, húmedos de rocío, de un amarillo eléctrico, decorados con guirnaldas de hielo como adornos de Navidad. En las pequeñas ventanillas de vidrio blindado se reflejaban las caras de los oficiales, pálidas por la tensión y la concentración al tratar de calcular el movimiento de las rugientes olas negras.  




			De repente, la pesada cuerda de nailon que sostenía el ancla flotante en forma de cono se soltó con un ruido ensordecedor y la cuerda serpenteó, silbando en el aire. Fue como un latigazo, que podría haber partido en dos a un hombre. Fue como sacarle el cabestro a un potro salvaje. La proa del Golden Adventurer se alzó, como si el barco pugnara por liberarse del freno. Retrocedió cabeceando por el movimiento de las olas y al instante se quedó indefenso, de lado, estribor a barlovento, y con los tres botes salvavidas amarillos colgando. De la oscuridad surgió una ola enorme. Al romper contra el barco, se soltaron las amarras de uno de los botes salvavidas y cayó pesadamente sobre la superficie, mientras la pequeña hélice seguía girando con frenesí como si quisiera enfrentarse a la ola, pero la ola lo alcanzó y lo estrelló contra el buque. Estalló como un melón maduro y su contenido se desparramó: desde el puente vieron a la tripulación perdida en plena noche. Las pequeñas lámparas de los salvavidas ardieron como luciérnagas en la noche y luego se apagaron con la tormenta.  




			El primer bote salvavidas fue lanzado contra el barco como una aldaba, y su cable delantero se enganchó y el bote se quedó colgando de popa. Cada ola que lo golpeaba lo volvía a estrellar contra el casco. Se oían los gritos de los hombres encerrados, un sonido débil y lastimero en medio del rugido del viento que siguió soplando mientras el mar los convertía en despojos.  




			El tercer bote también colisionó contra el casco. Los pasadores de las abrazaderas se soltaron y cayó seis metros en el mar embravecido, sumergiéndose por completo y emergiendo luego como el corcho de una caña de pescar. Hizo agua y fue hundiéndose, engullido por la noche y la tormenta.  




			–¡Dios mío! –susurró el capitán Reilly, y a la luz del puente su cara se ensombreció, desencajada. De un solo golpe había perdido la mitad de los botes. Todavía no lamentaba los hombres arrastrados por el mar. Eso vendría después; lo que le espantaba era la pérdida de los botes, ya que amenazaba la vida de seiscientas personas más.  




			–Los otros botes han conseguido bajar sin problemas, señor. –La voz del primer oficial estaba quebrada por la conmoción. 




			A sotavento de la inmensa estructura, protegidos del viento y del mar, los otros tres botes habían caído suavemente en la superficie del mar y se alejaban a toda prisa. Dieron la vuelta en medio de la noche mientras los reflectores buscaban en la oscuridad como si fueran largos dedos blancos. Uno de ellos se tambaleó sobre las crestas de las olas al intentar recoger a la tripulación del bote averiado, pero ésta se cayó del casco partido y se hundió en el mar.  




			–Tres botes –susurró el capitán– para treinta balsas.  




			Sabía que eran del todo insuficientes para conducir a su rebaño, pero tenía que mandarlos, ya que incluso pese al rugido del viento, oyó la atronadora descarga de artillería de la marea alta al romper contra la orilla rocosa. El cabo de Alarma parecía esperar, hambriento, a su barco.  




			–Larguen las balsas –dijo, sereno, y en voz más baja agregó–: y que Dios se apiade de nosotros.  




			



			 






			–Vamos, ¡número dieciséis! –llamó Samantha–. Todos aquí, número dieciséis. –A su alrededor reunió a los dieciocho pasajeros que completaban el grupo de su bote salvavidas–. Aquí, todos juntos. No quiero que nadie se retrase. –Estaban reunidos en la pesada puerta de caoba que daba a la cubierta de proa–. Estén listos –les pidió–. Cuando nos avisen tendremos que apresurarnos.  




			Con las olas que barrían la cubierta sin cesar y caían en cascada a sotavento, iba a resultar muy difícil embarcar a la gente. Estaban inflando los botes en plena cubierta y, entre ola y ola, los pasajeros cruzaban atropellándose para resguardarse en el interior techado. Una vez cargados, eran levantados por encima del costado mediante las grúas que los dejaban caer sobre el agua protegida por el alto casco del buque. A continuación, uno de los botes salvavidas los recogía y los llevaba a la penosa y pequeña caravana.  




			–¡Listo! –El tercer oficial entró por las puertas de caoba y las mantuvo abiertas–. ¡Rápido! –gritó–. Todos juntos.  




			–¡Vamos, chicos! –gritó Samantha, y se precipitaron hacia la cubierta húmeda y resbaladiza. Sólo tenían que caminar treinta pasos hasta donde se agazapaba la balsa, como un monstruoso sapo amarillo, abriendo y cerrando su boca oscura, pero el viento golpeaba como un hacha y Samantha los escuchó gritar aterrorizados. Algunos titubearon ante el frío repentino y despiadado. 




			–¡Vamos! –gritó Samantha, empujando a los que estaban delante de ella, mientras sostenía a medias a la señora Goldberg, cuyo cuerpo voluminoso de repente parecía tan pesado como un saco de patatas–. Sigan. Sigan.  




			–Déjame ayudarla a mí –gritó el tercer oficial, y cogió el otro brazo de la señora Goldberg. Entre los dos la arrastraron a la entrada de la balsa.  




			–Bien, preciosa –le dijo el oficial a Samantha con una sonrisa. Su sonrisa era atractiva y cálida, muy masculina; se llamaba Ken y tenía cinco años más que ella. Probablemente hubieran sido amantes al cabo de poco tiempo, Samantha lo intuía, porque él la había perseguido ferozmente desde que ella se embarcó en Nueva York. Aunque sabía que no lo quería, había conseguido excitarla y estaba empezando a sucumbir a sus encantos y a su propia naturaleza apasionada. Ya había decidido entregarse; tan sólo había estado saboreando el tiempo antes de que ocurriera. Ahora, con una punzada de dolor, Samantha se dio cuenta de que tal vez no sucedería jamás.  




			–Te ayudaré con los otros –dijo Samantha intentando hacerse oír pese al fragor del viento.  




			–Entra –le gritó él, y la empujó hacia la balsa.  




			Samantha trepó hasta el interior abarrotado de la balsa y desde allí miró hacia la cubierta iluminada que destellaba bajo los reflectores. Ken había vuelto al lugar donde una de las mujeres había resbalado y se había caído, indefensa, sobre la cubierta mojada mientras su esposo, inclinado sobre ella, trataba de volver a ponerla de pie. Ken llegó hasta ellos y levantó a la mujer; eran los únicos que quedaban en cubierta, y los dos hombres sostuvieron a la mujer, tambaleándose en el casco lleno de agua. Samantha vio la ola y gritó para advertirlos.  




			–¡Vuelve, Ken! Por el amor de Dios, ¡vuelve! –pero él no pareció escucharla. La ola subió, pasó por encima de la barandilla de barlovento como un enorme monstruo marino resbaladizo y avanzó con un impulso profundamente silencioso–. ¡Ken! –gritó Samantha, y él la miró un instante por encima del hombro antes de que la ola los alcanzara.  




			La cresta de la ola era más alta que la cabeza del oficial. Ninguno de ellos pudo llegar al bote ni al refugio de la puerta de caoba. Samantha oyó el crujido de la grúa al levantar rápidamente la balsa de cubierta. El encargado de moverla no podía dejar que la ola se precipitara sobre la balsa indefensa, lanzándola contra la superestructura o destrozándola en la barandilla del barco, ya que de lo contrario se rompería la frágil tela de plástico. Samantha se abalanzó hacia la entrada y miró afuera. Vio que el mar arrastraba a las tres figuras. Durante un instante vio a Ken aferrado a la barandilla mientras el agua se desplomaba sobre él, sumergiéndole la cabeza bajo una cascada blanca y burbujeante. Cuando el barco volvió a emerger de la oleada, sacudiéndose el agua de cubierta, ya no quedaba ningún ser humano sobre él. El hombre de la grúa, desde su cabina de cristal, hizo balancear la balsa hacia un lado y la bajó rápida y diestramente hasta la superficie del mar, donde uno de los botes salvavidas daba vueltas, preparado para llevarla a remolque.  




			Samantha cerró la cubierta de la puerta, se abrió camino entre los cuerpos apretados y horrorizados hasta encontrar a la señora Goldberg.  




			–¿Estás llorando, querida? –dijo trémula la mujer, aferrándose desesperada a Samantha.  




			–No –y puso un brazo alrededor de los hombros de la anciana–. No. No estoy llorando –y con la mano libre se secó las lágrimas heladas que le caían por las mejillas.  




			



			 






			El Trog se quitó los auriculares y miró a Nick por entre las hediondas nubes de humo de cigarrillo.  




			–El telegrafista del barco ha fijado la tecla transmisora del equipo. Está enviando una sola señal continua.  




			Nick sabía qué significaba eso: habían abandonado el Golden Adventurer. Asintió y guardó silencio. Se había situado en la puerta del puente. La impaciencia que lo consumía no le permitía permanecer sentado o quieto más de un minuto. Se enfrentaba a la realidad de un desastre. El dado se había detenido y él había perdido. Había jugado con la supervivencia misma. Estaba seguro de que el Golden  Adventurer se encallaría y la tormenta lo destrozaría por completo. Lo máximo que podía esperar era que la Christy Marine le encargara asistir a La Mouette en el traslado de los supervivientes a Ciudad del Cabo, pero el pago sería apenas una fracción del remolque de Esso a la que había renunciado al llevar a cabo esa carrera desesperada hacia el sur. Había perdido el juego y estaba arruinado. Por supuesto, aún transcurrirían varios meses antes de que se supieran los efectos de su locura, pero el reembolso de los préstamos y las facturas de construcción del otro remolcador lo irían estrangulando poco a poco y terminarían por vencerlo.  




			–Todavía podemos alcanzarlo antes de que se encalle –dijo, testarudo, David Allen, rompiendo el silencio–. Quiero decir que habrá un retroceso de la corriente cerca de la costa que podría contenerlo lo bastante como para darnos la oportunidad… –su voz se difuminó cuando Nick lo miró con el ceño fruncido.  




			–Aún estamos a diez horas del barco, y para que Reilly tomara la decisión de abandonarlo debía de estar muy cerca de la costa. Reilly es un buen hombre. –De hecho, tiempo atrás Nick lo había elegido para comandar el Golden Adventurer–. Fue capitán de un destructor en el Atlántico Norte, el más joven de la marina, y luego estuvo diez años con P&D, que sólo eligen a los mejores…  




			De repente calló. Se estaba volviendo locuaz. Se dirigió a la pantalla de radar y la ajustó al máximo de alcance e iluminación antes de mirar por el visor. Había muchas lucecitas y movimientos en el mar, pero en el extremo sur de la pantalla circular se veía el luminoso resplandor de los acantilados y los picos del cabo de Alarma. Si hiciera buen tiempo, podrían llegar en cinco horas a toda máquina, pero ya habían dejado atrás el amparo del gigantesco iceberg y se tambaleaban y sacudían en medio de la noche furiosa. El barco podría haber ido más rápido, ya que el Warlock había sido construido para navegar en mares tormentosos, pero era preciso tener en cuenta la letal amenaza del hielo, y Nick había ordenado seguir a una velocidad prudente, a la que tardarían diez horas más antes de avistar el Golden  Adventurer, suponiendo que todavía flotara.  




			Detrás de él, la voz del Trog graznó, excitada.  




			–Oigo voces… sólo a potencia uno, débil e intermitente. Uno de los botes salvavidas está emitiendo con un transmisor de batería. –Se apretó los auriculares contra las orejas mientras escuchaba–. Están remolcando un grupo de balsas con todos los supervivientes a bordo hacia la bahía de Shackleton, pero han perdido una balsa. Se les ha roto el cable remolcador y no tienen suficientes botes como para buscarla. Le están pidiendo a La Mouette que trate de encontrarla.  




			–¿Responde La Mouette?  




			El Trog negó con la cabeza.  




			–Probablemente aún esté fuera del alcance de esta transmisión. 




			–Muy bien.  




			Nick se volvió hacia el puente. Todavía no había abierto contacto por radio, cosa que sus oficiales le reprochaban en silencio, sin atreverse a echárselo en cara. Volvió a experimentar la necesidad de contar con la complicidad de alguien; le flaqueaban las fuerzas para soportar solo semejante fracaso. Se detuvo junto a David Allen y le dijo: 




			–He estado estudiando las indicaciones del almirantazgo para navegar por el cabo de Alarma, David –Nick trató de pasar por alto el hecho de que su oficial lo mirara con sorpresa y cierto rubor al ser llamado por su nombre de pila–; la costa es muy abrupta y está expuesta al viento del oeste, pero hay playas de guijarros y el barómetro está subiendo otra vez.  




			–Sí, señor –asintió entusiasmado David–, yo también lo he estado observando.  




			–En lugar de esperar una contracorriente que lo contenga, le sugiero que rece que lleguemos a una de esas playas y que el tiempo se calme antes de que el barco se vaya a pique. Todavía existe la posibilidad, por pequeña que sea, de que podamos remolcarlo antes de que comience a partirse.  




			–Rezaré diez avemarías, señor –sonrió David, abrumado, a todas luces, por la inesperada complicidad de ese capitán hosco y hermético.  




			–Y rece otros diez para que mantengamos la delantera a La Mouette –continuó Nick, con una sonrisa. Era una de las pocas veces que David Allen lo había visto sonreír, y se asombró ante el cambio que le causaba en las severas facciones, iluminadas de pronto con una calidez y un encanto que nunca antes había reparado en los ojos verde claro de Nick Berg, cuyos dientes, para su sorpresa, eran muy blancos y simétricos–. Mantengan el rumbo –dijo Nick–. Llámeme si cambia algo –y se dirigió a su cabina.  




			–Mantendremos el rumbo, sí señor –repitió David Allen con un tono amistoso por primera vez desde que se conocieran. 




			



			 






			La extraña y maravillosa luz de la aurora austral flameaba en tonos entre rojizos y verdes a lo largo del horizonte; un telón de fondo de una belleza asombrosa para la agonía de un gran buque.  




			El capitán Reilly miró hacia atrás por las pequeñas portillas del primer bote salvavidas y vio cómo se acercaba a su destino. Le parecía que nunca había sido tan alto y tan hermoso como en esos terribles momentos finales. Había querido a muchos barcos, como si cada uno fuera una hermosa criatura viviente, pero a ninguno más que al Golden Adventurer, y sentía que algo suyo moría con él. Lo observó cambiar de movimientos. El mar ya percibía el efecto de la orilla, de la empinada orilla del cabo de Alarma, y el barco pareció asustarse ante la nueva embestida de las olas y el viento, como si intuyera el destino que le esperaba allí.  




			Rolaba con una amplitud de unos treinta grados; en la parte baja del casco se reflejaba un rojo apagado cuando llegaba cerca del límite de cada enorme arco pendular. Había enormes acantilados negros que caían a plomo hasta las turbulentas aguas y parecía que el Golden Adventurer encallaría allí, pero en los últimos momentos se deslizó, arrastrado por el reflejo de la corriente. Evitó los acantilados y su proa se meció en la bahía poco profunda, detrás de la cual desapareció, fuera del alcance de la mirada del capitán Reilly. El capitán permaneció largo tiempo en la misma posición, mirando hacia atrás a través de las crestas de las olas y, a la extraña luz del cielo, su rostro se ensombreció por el dolor. Entonces suspiró una sola vez y le dio la espalda; tenía que concentrarse para lograr conducir a la pequeña caravana de botes salvavidas hasta la relativa seguridad de la bahía de Shackleton.  




			Parecía que la fortuna fuera clemente con ellos, ya que les enviaba una corriente que los impulsaba hacia la orilla. Los botes salvavidas estaban extendidos en un arco de cuatro kilómetros, cada uno con su cola de torpes balsas. El capitán Reilly tenía una radio VHF de dos canales con la que podía establecer contacto con cada uno de ellos y, a pesar del frío, todos estaban en buenas condiciones y avanzaban a buen ritmo. Se dijo que tal vez con tres o cuatro horas bastaría. Ya habían perdido demasiadas vidas y no podrían asegurarse de que no habría más pérdidas hasta que todo el grupo acampado no llegara a tierra firme.  




			Ojalá la trágica racha de mala suerte hubiera remitido al fin. Subió el volumen de la pequeña radio de alta frecuencia. Tal vez el remolcador francés ya estaba dentro de su radio de alcance. Comenzó a llamarlo.  




			–La Mouette, ¿me escucha? Adelante, La Mouette…  




			El bote salvavidas navegaba a ras de agua; la emisión de su pequeño equipo era muy débil en medio de la inmensidad del hielo y del mar, pero continuó llamando. 
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